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involucra toda la naturaleza y todas nuestras personas. Este pan significa mucho para 
nosotros, por eso te lo ofrecemos como un don pequeño y concentrado.

Este pan lo recibimos de tu bondad y ahora te lo ofrecemos. Este 
ofrecimiento es una expresión concentrada de nuestro asombro por 

lo que haces por nosotros y de nuestra gratitud. Te lo ofrecemos 
Señor, porque es nuestro, pues es el fruto del trabajo del 

hombre. Para hacer este pedazo de pan han colaborado 
muchos hombres. Este trabajo del hombre es una bendición, 

porque tu Señor lo has bendecido. Por esto “el hombre sale 
a su trabajo, para hacer su faena hasta la tarde” (Sal. 104, 
23). Este pan abraza a todo el hombre en su existencia 
cotidiana; es fruto del trabajo múltiple del hombre: de 
muchos hombres y de muchos aspectos del trabajo. Por 
eso te lo ofrecemos como realidad nuestra.

Es verdad que tú nos lo has dado: lo hemos recibido de tu 
bondad, tú nos has dado la tierra; pero la tierra no daría 
pan sin el trabajo del hombre, que es nuestro. Tú nos has 
dado las fuerzas para trabajar, la inteligencia para inventar, 
la prudencia para organizar, la motivación para justificar 

nuestro esfuerzo. El pan es sencillo, pero es nuestro, y 
con el podemos expresarte nuestro agradecimiento. Es 

verdad que con él no podemos enriquecerte, porque, tu 
no tienes necesidad de nada; pero podemos darte nuestro 

reconocimiento y gratitud. Un reconocimiento que no humilla, 
sino exalta, porque nos permite elevarnos hasta ti con nuestros 

dones. Recibe este nuestro pan: es nuestra eucaristía, (acción de 
gracias), nuestra bendición: “de tu bondad lo habíamos recibido y 

ahora te lo presentamos”.

Mensaje del Obispo

El sentido primordial de la palabra 
ofertorio es de bendición y de acción 
de gracias, pero no sólo verbal, sino 

que se materializa en el ofrecimiento 
de algunos dones: el pan y el vino, que 
a veces van acompañados por otro tipo 
de ofrendas: especies y donaciones, y se 
realiza con una oración llena de contenido 
doctrinal y vivencial: “Bendito seas, 
Señor, Dios del universo, porque de tu 
bondad hemos recibido este pan y este 
vino”. Por qué se pronuncia aquí el título 
“Dios del universo”? si nosotros traemos 
sólo un poco de pan y de vino?, por qué 
expresamos una invocación tan amplia y 
solemne?

Porque en lo humilde se nos revela lo 
sublime. Ya que elegimos un don que en 
su pequeñez es compendio de múltiples e 
inmensos dones. Reflexionaremos ahora 
únicamente en el Pan: Le hemos dado 
forma redonda y color blanco a este pan, 
para significar en su redondez la totalidad, 
la plenitud, la perfección; y en el color 
blanco expresamos la síntesis de todos los 
colores; lo importante de este don es que 
es “fruto de la tierra”. Por consiguiente, en 
este pan está presente la tierra fecunda, 
que con su fertilidad nos alimenta. 

¡Bendito seas tú Señor, por el don de la 
tierra! Por millones de años la preparaste 
para que fuera habitación de tus 
hijos. No hay pan sin una tierra 
que reciba en su seno la 
semilla. La tierra recibe 
también la lluvia, por 
consiguiente, el 
pan es fruto del 
agua terrestre y 
celeste. ¡Bendito 
seas Señor que 
con tu lluvia 
haces crecer y 
germinas las 
plantas!

El pan es fruto 
también del 
cielo, es decir 
de la atmosfera, 
donde ha subido 
el agua antes por la 
fuerza del calor del 
sol, para descender 
y distribuirse en la 
tierra. El pan es fruto 
de la planta, de la tierra y 
de sus múltiples fuerzas. El 
pan que estamos ofreciendo hoy 
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OfertorioEstimados lectores de “El Peregrino”: En este mes de mayo hemos querido 
reflexionar sobre el gran sacramento de la Eucaristía, por los diferentes 
Congresos Eucarísticos que hemos teniendo a lo largo de la Diócesis en 

cada decanato y que culminaremos con el Congreso Eucarístico Diocesano el 
próximo 13 de junio de 2015 a partir de las 8:00 a.m. partiendo del nuevo 
Santuario de Guadalupe en peregrinación hasta la Iglesia Catedral. El congreso 
nacional será la sede en Monterrey los días del 9 al 13 de septiembre. Debemos 
darle una singular y fundamental importancia a este momento de reflexión 
sobre este alimento Eucarístico, ya que el Señor dice: “Quien come mi Carne y 
bebe mi Sangre habita en mí y yo en él” (Jn 6, 56). Por lo tanto la vida en Cristo 
encuentra su fundamento en el banquete Eucarístico.

La Eucaristía es vida del cristiano y vida de la iglesia. “La iglesia vive de la 
Eucaristía”. Cuando participamos en ella nos llenamos de la vida de Jesús. Es 
plus de vida que recibimos. Por lo tanto toda celebración Eucarística es una 
invitación a la solidaridad y al respeto a los demás, sobre todo a llevarnos a 
comprometernos con la vida que continuamente está amenazada en sus 
diferentes atrocidades. Sentarse en la mesa del señor significa una puesta 
en común de nuestros dones y nuestros corazones. ¿Qué hemos hecho de 
nuestra Eucaristías? ¿Cómo las vivimos? ¿Participamos y la comprendemos? 
¿Nos lleva a un compromiso en la solidaridad hacia los demás? Una persona 
Eucarística abrirá sus brazos a los hermanos para que nadie quede excluido, 
para que todos puedan mirar el futuro con esperanza.

En la Eucaristía nuestro Dios ha manifestado la forma extrema del amor, 
trastocando todos los criterios de dominio que rigen con demasiada frecuencia 
nuestras relaciones humanas y afirmando de manera radical el criterio de 
servicio: “Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor 
de todos” (Mc 9, 35). No es casual que en el evangelio de San Juan no hallamos 
el relato de la institución de la Eucaristía, sino el del “Lavatorio de los pies”, 
inclinándose para lavar los pies a los discípulos, Jesús explica de una forma 
inequívoca el sentido de la Eucaristía. San pablo, a su vez, reitera con vigor que 
no es lícita la celebración de la Eucarística en la que no resplandezca la caridad, 
atestiguada por compartir concretamente nuestro servicio y bienes con los 
más pobres, de lo contrario estamos manipulando el sentido Eucarístico a 
nuestros propios criterios. (1 Col 11. 17-22.27-34).

¿Por qué no hacer pues, este tiempo en que tendremos la oportunidad 
de celebrar estos congresos eucarísticos y de participar en la Eucaristía 
dominical, en que en verdad tengamos una opción y estilo de vivir, de salir al 
encuentro con los más necesitados en donde constatamos tantas pobreza que 
existen en nuestro alrededor? No podemos engañarnos: por el amor recíproco 
y, en especial, por el desvelo por el necesitado seremos reconocidos como 
discípulos auténticos de Cristo (Mt. 25, 31-46).

Que nuestra madre Eucarística nos enseñe para que cada día amemos la 
Eucaristía y amándola estaremos amando a Jesús que no dio ejemplo de amor 
profundo hacia los demás. 

P. Rolando Caballero Navarro
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La Iglesia lo ha concretado con 
una ley eclesiástica que manda 
asistir a Misa los domingos y 
fiestas. Las leyes eclesiásticas 
no obligan a quien tiene una 
grave incomodidad –es decir, 
a quien no puede cumplirlas–; 
de manera que a quien está 
enfermo, imposibilitado de 
viajar, etc., el precepto no lo 
obliga; aunque sí debe santificar 
el día del Señor de otro modo.

Responsabilidad de los padres 
en la vida cristiana de sus hijos: 
Los padres son los primeros y 
más importantes educadores 
de sus hijos. Como es evidente, 
de toda su formación: desde la 
espiritual a la intelectual, de la 
deportiva a los buenos modales. 
Dios les ha encomendado que 
cultiven en sus hijos el amor a 
Dios: que les enseñen a amarlo 
con todo corazón. Y les pedirá 
especial cuenta de esta tarea, por 
la que los premiará con también 
especial generosidad. Dentro 
de los diferentes aspectos de 
esta formación, resulta de vital 
importancia la eucarística: que 
los hijos conozcan, amen y 
valoren a Jesucristo realmente 

presente en la Eucaristía, que 
incorporen a su vida la piedad 
eucarística y, como línea de 
mínimo, la Misa del domingo. 
La práctica religiosa de los hijos 
depende en un altísimo grado 
de la de sus padres. De manera, 
que si los padres no van, su 
falta delante de Dios es bastante 
más grave que en el caso de 
los solteros. Y están privando 
a sus hijos de la tan necesaria 
experiencia de la práctica 
religiosa: necesitan ayuda para 
cultivar hábitos espirituales, 
sin los cuales les será difícil 
desarrollar su vida espiritual.

La Misa de los hijos: Si un hijo 
falta a Misa por dejadez de los 
padres... es un pecado del que 
ellos mismos son responsables 
delante de Dios. Es el caso de los 
padres que no asisten a Misa, 
imposibilitando así la asistencia 
de sus hijos. De los que no los 
dejan ir solos y no los llevan. 
También el de los que no se 
ocupan de que vayan cuando 
sus hijos van a dormir a casa de 
amigos que no practican la fe; o 
que los mandan a campamentos 
escolares o deportivos, etc., 
cuyos planes no incluyen la 
Misa dominical (por supuesto 
que tienen el deber de velar para 
que la incluyan); etc. Del mismo 
modo, no tendría sentido que 
una familia cristiana planee 
sus vacaciones en un lugar 
donde sabe que no podrá asistir 
a Misa los domingos que se 
encuentre allí. Es cierto que la 
imposibilidad física de asistir 
a Misa excusa del precepto...; 
pero ponerse voluntaria e 
innecesariamente en dicha 
imposibilidad, al menos, 
muestra bastante poco amor 
e interés por la Eucaristía y el 
precepto dominical. Los padres 
deben estar al tanto de la Misa de 
sus hijos para poder ayudarlos 
a vivirla con intensidad. Saber 
si van, cómo la viven, si se 

quedan afuera charlando con 
amigos, si comulgan, etc. 
Sería una omisión importante 
desentenderse, no estar al tanto, 
no saber; y una ingenuidad 
bastante irresponsable dar por 
supuesto que tienen la piedad de 
San Francisco de Asís aunque no 
los vean nunca rezar. Y nunca se 
podría aprobar que no cumpla 
con el precepto: “eres grande, 
haz lo que quieras”. Es verdad 
que es grande, que es libre, pero 
yo no puedo aprobarlo. “Sabes 
que obras mal y que lo haces 
contra mi voluntad”, tendría que 
ser en todo caso la respuesta.

¿Obligar a los hijos a ir a Misa?: 
Muchos padres se preguntan 
si hacer de la asistencia a Misa 
una cuestión de obediencia. Y 
no pocos lo resuelven bastante 
mal. Normalmente no hay 
problemas y si uno ha formado 
bien a sus hijos no tiene porqué 
haberlos. Pero, si se plantea el 
problema porque un hijo no 
quiere ir a Misa un domingo 
por estar enojado, tener pereza, 
un plan más tentador, quejarse 
de que se aburre, estar cansado, 
decir que no lo siente... ¿qué 
hacer? Hablar de obligar a los 
hijos a ir a Misa, hoy día suena 
bastante mal: casi como un 
atentado a su autonomía y a la 
libertad de conciencia. Incluso 
hay quienes piensan que obrar 
así sería moralmente malo, que 
los padres no deberían hacerlo. 
Pero si uno lo piensa un poco, 
fácilmente se ve que no es así.

El punto de partida es considerar 
que faltar a Misa un domingo sin 
un motivo grave es un pecado 
mortal. Punto. Así de claro y 
terminante. No es una opcional, 
no es algo recomendado, sino 
preceptuado por el Magisterio 
de la Iglesia como concreción 
del Tercer Mandamiento 
de la Ley de Dios. Ante este 
dato, hemos de considerar en 

La familia que reza unida, permanece unida”, sentenció 
con gran sabiduría el Papa Pablo VI. Dentro de la 
vida religiosa en común de la familia, ocupa un lugar 

privilegiado la Misa dominical. Sería por esto muy conveniente 
que los miembros de una familia asistan a Misa juntos. No siempre 
se podrá, pero habría que tender a eso. Pienso que muchos de 
nosotros, entre los recuerdos de nuestra infancia, tenemos grabado 
con especial cariño, el plan que los domingos hacíamos en familia: 
no sólo la Misa sino el plan completo, desde la compra de alguna 
comida un poco especial, hasta el almuerzo con abuelos y primos... 
Al menos mientras es posible. Esto obviamente depende de las 
familias, circunstancias particulares, etc. Pero es a lo que se debe 
tender, máxime cuando los hijos son chicos. El domingo es un día 
para la familia.

Importancia del domingo en la vida cristiana: la Misa dominical 
tiene su centralidad en la vida cristiana. En la Misa Cristo se entrega 
al Padre y a nosotros por la salvación del mundo; de este modo 
se actualiza la salvación; nos unimos a Dios; divinizamos nuestra 
vida; en Cristo nos unimos a nuestros hermanos; nos alimentamos 
con el Pan que da la vida eterna... Jesús fue terminante: “quien 
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna” (Jn 6,54), hay 
en él una vida divina que le identifica con Cristo y le garantiza la 
vida del cielo; quien no participa de la Eucaristía no tiene acceso a 
Cristo ni a la vida divina.

Por eso, en la cuestión de la asistencia a Misa es mucho lo que está 
un juego: perdida la Eucaristía, perdida la identidad católica, perdida 
la unión con Dios. Es una pendiente cuesta abajo: piedad cada vez 
más floja tendiendo a desaparecer. Y en un mundo secularizado 
y materialista, la Misa dominical preserva al cristiano del riesgo 
y proceso de secularización. El tercer mandamiento obliga a 
santificar el domingo, y como toda ley divina no tiene excepción. 

general cuál debe ser la actitud de los padres frente al 
pecado mortal de un hijo: ya sea robo de objetos de 
cierta importancia, posesión de material pornográfico, 
borrachera, blasfemia, etc. El ámbito y la razón de ser de 
la autoridad de los padres –y la consiguiente obligación 
moral de los hijos de obedecerlos– se extiende a aquellas 
cosas que hacen al bien de los hijos o de la familia (cfr. 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2217: recomiendo 
vivamente leerlo). El primer objetivo de esa autoridad 
es que los hijos cumplan la ley de Dios. De ahí que los 
padres deban preceptuar a sus hijos el cumplimiento de 
la ley de Dios y prohibirles su rompimiento. Máxime en 
cuestiones graves. Y hacer lo que esté a su alcance para 
evitarles las ocasiones próximas de pecado.

Y esto lo hacen no sólo en cuestiones que son pecado 
mortal, sino en otras mucho más comunes y menos 
espirituales. ¿Qué padre consulta a su hijo antes de 
enviarlo al jardín de infantes? ¿Qué padre consentiría en 
que sus hijos de modo habitual no vayan al colegio, no 
tomen remedios cuando están enfermos, no duerman, 
etc., etc., etc.? Y así podríamos poner muchísimos 

ejemplos. En las cosas básicas y necesarias, la formación 
exige el cumplimiento de deberes, y es normal que 
se impongan. Entonces uno descubre que es bastante 
lógico que padres con fe, manden sus hijos a Misa (y 
mejor, como dijimos antes, que vayan con ellos), ya que 
ante este pecado deben tomar la actitud de un hombre 
o una mujer de fe que ama a Dios y a sus hijos, y lo que 
menos quiere es que éstos pequen gravemente. Además 
no es un atentado a la libertad de conciencia, ya que en 
los casos que nos ocupan, no se trata de preceptuar a un 
musulmán o a un ateo que vaya a Misa en contra de los 
dictámenes de sus conciencia, sino a un católico, con fe, 
en el período de su formación, y que fue confiado por 
Dios al cuidado de uno. 

Es bueno aclarar que no es cuestión de obligación sino 
de amor. Hay que ayudar a los hijos a amar la Misa; y el 
primer paso es yendo: nunca conseguirá amar la Misa 
quien no va. Con el ejemplo y con la enseñanza: si no 
saben qué es la Misa nunca llegarán a amarla. Pero, de 
hecho, existe un deber, cuyo cumplimiento es grave. 
El amor presupone el cumplimiento de los deberes: 

por ahí comienza. La línea de mínima del amor es la 
justicia (dar a cada uno lo que le corresponde). Quien 
no cumple sus deberes difícilmente llegará a amar. Ese 
amor, es posible que alguna vez, esté débil y necesite 
para vivirse la ayuda de la justicia (el cumplimiento del 
deber ayuda a hacer las cosas que necesitamos): siendo 
una cuestión de amor, también lo es de obediencia a 
Dios y a su Iglesia.

Es relativamente frecuente que algunos chicos sufran 
pequeñas crisis: falta de ganas de ir a Misa por aburrirse, 
no entender, dejadez, otros planes, mal humor, 
rebeldías, dudas... Si a la primera duda o dificultad 
abandonan a Dios... habrá que trabajar bastante el tema 
de la fidelidad, ya que es claro que están muy lejos de 
considerarlo importante.

Entonces, ¿hay que obligarlos? Y... en principio sí. Es 
lógico evitar un pecado mortal a un hijo en nombre de la 
obediencia: obvio. Si la Iglesia que es Madre y Maestra 
lo impone como precepto... me parece que enseña el 
camino. Evidentemente a los veinticinco años las cosas 
son un poco distintas: porque no hará caso. Pero a los 
quince, no.

Algunos falsos argumentos que a veces se invocan 
para no imponer la Misa como un deber: “No lo puedo 
obligar, si va por obligación es como si no fuera”: no 
es cierto: basta considerar el ejemplo de la comida: 
alimenta aunque uno coma sin ganas. El enfermo 
tiene que comer: lo necesita. Si va, aunque sea sin 
ganas, cumple el precepto, obedece a Dios. El mero 
cumplimiento sin amor es imperfecto, pero no es malo: 
es algo bueno, pero imperfecto. No comete un pecado 
mortal, ¿te parece poco importante?

“Yo educo en la libertad”: es cierto, pero la libertad es 
para el bien: no le facilitaría el arma con la que va a 
robar un banco. La exigencia es parte de la formación: 
espontaneidad no se identifica con libertad: su libertad 
necesita ayuda para funcionar bien. No siempre se 
sienten ganas: y esto vale para todo. Si se aplicara 
este criterio a ir al colegio... Ir a Misa es bastante más 
importante que ir al colegio... Los padres tienen el deber 
ayudar, sobretodo cuando más los necesitan: en ese 
caso su autoridad es como las muletas.

Si un hijo va a Misa porque se lo imponen sus padres, el 
respeto a sus padres habrá servido para que cumpla la 
ley de Dios (por algo se empieza).

Mi FamiliaMi Familia

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo 

La Misa del domingo y la familia

Los padres son los primeros y más importantes educadores de sus hijos

COMUNIDAD DE SAN IGNACIO DE LOYOLA, SAN IGNACIO COHUIRIMPO, NAVOJOA
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Las noticias corrieron como reguero 
de pólvora, Jesús, el hombre que 
sanaba, se encontraba no lejos, en 

un monte a orillas del mar de Galilea o 
Tiberíades o Genesaret; pronto, por tierra 
y por mar, una multitud procedente de 
las aldeas de la comarca viajaron hasta el 
lugar, hombres y mujeres atormentados 
por el sufrimiento y por el dolor, buscando 
respuestas a las grandes preguntas que les 
quitaban la paz, rostros angustiados con la 
fe puesta en este nazareno llamado Jesús. 
El lugar pronto se vio atestado, Jesús se 
retiró al monte junto con sus discípulos 
y se sentó allí. No para alejarse sino para 
observar mejor.

Estaba cerca la fiesta de la Pascua, 
sin embargo esta multitud no hizo su 
tradicional peregrinación al Templo para 
preparar los ritos propios de la festividad, 
sino que recorrieron el camino para 
encontrarse con Aquél en quien esperaban 
encontrar ese «alimento» que saciara 
su hambre de plenitud. Jesús desde el 
monte, acompañado por sus discípulos, 
seguía contemplando el movimiento 
de la gente, que iba y venía con rostros 
llenos de expectación y esperando una 
palabra o gesto hacia ellos. Jesús, mientras 

tanto, espera un comentario de sus 
acompañantes, alguna actitud. La respuesta 
es el silencio.

Ante la falta de respuestas, Jesús toma la 
iniciativa y aunque ya sabe lo que va a hacer 
interroga a sus discípulos dirigiéndose a 
uno de ellos: «Felipe, ¿cómo compraremos 
pan para que coman éstos? (Jn 6,5)» dice 
esto señalando a la multitud que desde 
lo lejos observa el diálogo. Felipe guarda 
silencio un momento pensando, ¿Qué 
está pasando? ¿Acaso el Maestro no tiene 
siempre las respuestas? O es que, ¿no 
sabe qué hacer? Jesús no soluciona de 
una manera fácil las cosas, pero sí anima 
el corazón para que, conmovido, se ponga 

en movimiento para salir al encuentro de 
la necesidad del hermano. Felipe asustado 
ante la encomienda, se derrota y pone de 
manifiesto su incapacidad para resolver 
el problema, es muy difícil ser promotor 
del Reino si confiamos sólo en nuestras 
capacidades: «ni doscientos denarios 
de pan bastarían para que a cada uno le 
tocara un pedazo de pan» (Jn 6,7). Andrés, 
confundido, sólo acierta a señalar: «Aquí 
hay un muchacho que trae cinco panes 
de cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es 
eso para tanta gente?» (Jn 6,9) y tomando 

por los hombros al muchacho lo presenta 
ante Jesús. La gente sigue esperando 
y la solución está en las manos de un 
muchacho, ¡tiene tan poco!, sólo hay para 
él, ni siquiera se ha ofrecido, simplemente 
está allí asombrado sin poder pronunciar 
palabras frente al giro que han tomado los 
acontecimientos.

Por fin, Jesús se pone de pie y ordena a 
sus discípulos: «díganle a la gente que se 
siente» (Jn 6,10), está sola frase pone todo 
en movimiento, los discípulos se ponen 
de pie y bajan al encuentro de la gente. 
El lugar es llano y alfombrado con hierba 
verde, barrido por una fresca brisa que 
procede del mar. Al irse sentando, sus 
corazones intuyen que algo maravilloso 
está por suceder. Es cierto que los 
problemas no se han ido, pero empiezan 
a ser menos pesados y se van llenado de 
una nueva esperanza, de un renovando 
optimismo ante el futuro. Según las 
cuentas son unos cinco mil los hombres 
sin contar a las mujeres y a los niños, ¡en 
verdad no parecen mucho cinco panes y 
dos pescados!

El muchacho le acerca a Jesús los cinco 
panes y los dos pescados; los toma en sus 
manos, los eleva hacia el cielo, da gracias a 
Dios por la prodigalidad de sus bendiciones 
sobre todos sus hijos y «los parte y los 
reparte». A todos tocará lo suficiente, pues 
comerán hasta saciarse. Cada uno de ellos 
saldrá transformado de este momento; 
aquí no hay diferencias, las clases sociales 
no importan. El alimento es el derecho más 
fundamental para un individuo, humaniza 
y dignifica a la persona. El alimento nos da 
fuerzas para levantarnos y luchar contra 
las adversidades. En este supremo acto 
de donación Jesús no sólo da el alimento 
material para satisfacer el hambre de la 
multitud sino que se da a sí mismo, sin 
reservarse nada para sí, como un alimento 
que comunica vida eterna, anticipando así 
su entrega sublime de amor en el altar de 
la cruz, pues «Nadie tiene mayor amor que 
el que da su vida por sus amigos» (Jn 15,13).

Cuando todos hubieron quedado 
satisfechos, Jesús envía a sus discípulos 
con la siguiente encomienda: «Recojan 
los pedazos sobrantes, para que no se 
desperdicien» (Jn 6,12), y se juntaron 
¡doce canastos! con los pedazos de pan que 
sobraron, y en el principio eran ¡sólo cinco 
panes!; la gracia multiplica los esfuerzos 

y los dones, cuando unidos a Jesús los 
corazones laten al unísono, como uno solo.

Los discípulos contemplaron largamente 
la escena, vieron a Jesús desvivirse 
por aquella multitud, compadecido 
«porque estaban vejados y abatidos como 
ovejas que no tienen pastor» (Mt 9,36). 
Seguramente estas imágenes resonaron 
en su interior cuando la noche de la 
última cena que compartieron con Jesús, 
levantándose de la mesa después de cenar, 
lavó sus pies, como una muestra de su 
inmenso amor, pues «habiendo amado 
a los suyos que estaban en el mundo, 
los amó hasta el extremo» (Jn 13,1). La 
resurrección del Señor, iluminará de una 
forma maravillosa estos acontecimientos, 
entonces los discípulos entenderán el 
profundo significado de este gesto de 
Jesús como el que preside la mesa, parte el 
pan y lo reparte para alimentar a quienes 
se acercan a Él, hambrientos de sentido. 
Comenzará a resonar en lo más profundo 
de sus corazones una llamada que poco a 
poco se irá haciendo más fuerte, «les he 
dado ejemplo, para que también ustedes 
hagan como yo he hecho con ustedes» 
(Jn 13,15), su misión será, actualizar para 
sus hermanos, la «acción de gracias» de 
Jesucristo hasta que Él vuelva.

La «Eucaristía» sigue siendo para nosotros 
el espacio de comunión con Jesucristo 
y nuestros hermanos. Es aquí donde la 
Iglesia de todos los tiempos, redescubre 
su identidad más profunda, se alimenta, 
encuentra las respuestas a los problemas 
que aquejan a sus hijos, cobra fuerzas y se 
compromete con la misión que Jesucristo 
ha puesto en sus manos: construir el Reino. 
Y es que al igual que con los discípulos 
de Emaús, Jesús sigue partiendo el pan, 
esperando de nosotros una respuesta de fe 
(cf. Lc 24,30-35).

 « Éste es, en verdad, el profeta que habría 
de venir al mundo» (Jn 6, 14), el mundo 
sigue esperando «la revelación de los hijos 
de Dios» (Rm 8,19), la «Eucaristía» tiene 
la fuerza transformadora para cambiar 
conciencias y hacer de cada uno de los que 
participamos en ella otros «Cristos» que 
llevan la «Buena Nueva» y se convierten 
en promotores del bien y de la paz. Es, 
para nosotros, promesa cumplida de 
eternidad y que hace presente en el día a 
día a Jesucristo, muerto y resucitado por 
nosotros.

Palabra de VidaPulso Cultural

El católico es ciudadano con derechos 
y obligaciones. No ejercerlos ni 
exigirlos es una omisión grave. El 

próximo 7 de junio, es una oportunidad 
para ponerlos en práctica. Se elegirá una 
nueva Cámara de Diputados federal, 
en nuestro Estado de Sonora: se elegirá 
Gobernador, Congreso local, y presidencias 
municipales. 

Ante esto está muy claro, nuestro derecho y 
obligación de votar responsablemente, esto 
es después de analizar cuidadosamente 
a los candidatos, sus propuestas, 
antecedentes, credibilidad, preparación, 
madurez, y, porque no decirlo, su práctica 
cristiana congruente y de tiempo completo 
o, su rechazo tácito a Dios por su dicho y 
sus acciones. Estos mismos puntos deben 
considerarse, muy seriamente, en el 
partido que postula a cada candidato. No es 
creíble, para alguien mayor de edad y con 
un mínimo de inteligencia, crea que sólo 
se puede votar por la persona. Esto sería 
válido, y está por verse, en el concepto de 
candidatos independientes. Y, esta figura, 
es apenas incipiente, llena de trabas y 
parches. 

No le saquemos al punto. Cuando se vota 
por una persona, se vota por el partido, 
por la ideología de ese partido, por las 
gentes que lo dirigen, por lo que ese 
partido aprueba y por lo que rechaza. Se 
vota por la gente que acompañará al ahora 
candidato y que, es fácil saberlo al ver 

quienes le dirigen y organizan la campaña. 
Esas personas, en caso de Gobernador 
y Presidente Municipal, serán también 
autoridades. 

El día de las elecciones también podemos 
demostrar que somos católicos auténticos 
y de tiempo completo. No sólo rechazar 
todo acto indebido, ilegal y corrupto; 
sino promover que todo se haga apegado 
a la ley, al orden y en paz. Conviene que 
antes y después de la acción de registrarse, 
recoger las boletas y depositarlas en 
la urna; darse tiempo para observar el 
comportamiento de la casilla, si se nota 
algo anormal, debemos denunciarlo ante 
las autoridades competentes de esa casilla 
y de las comisiones locales acreditadas. 

Si se quiere ahondar en la acción de 
observar la elección, con más tiempo 
y más a fondo, existe la figura del: 
Observador electoral. Todo ciudadano 
tiene derecho a ser registrado con esta 
calidad. Se le pedirá que asista a una 
sesión de capacitación e información, y 
se le otorgará una credencial. Así, puede 
acreditarse perfectamente en cualquier 
casilla electoral, y realizar una observación 
más abierta y directa. 

Anda circulando, en diversas partes del 
país, la idea de no ir a votar. Esto como 
símbolo de protesta por lo mal que está 
México, el mal papel de los gobernantes 
y la deteriorada imagen de los partidos. 

Actuar de esta manera es claramente un 
error. Esto equivale a huir. Nada positivo 
se aporta. De por sí la democracia nuestra 
apenas es incipiente, y no votando se 
debilitará. Hay que ir a votar, y votar de la 
forma que cada quien decida, pero hacerlo. 
Si se quiere darle una intención al voto, 
se le puede dar al escoger con cuidado 
la opción. Es más, al no votar se está 
promoviendo que se fortalezcan los males 
que se cree combatir. Es como aceptar que, 
en protesta de que estás enfermo, no vas 
con el médico ni tomas medicinas. 

Los candidatos tienen la obligación moral 
de hacer públicas sus declaraciones 
patrimoniales y de impuestos. Ya será 
trabajo de la sociedad y los medios de 
comunicación verificar si son ciertas y si 
están completas. Que sus compromisos 
sean claros y verificables. El hablar por 
hablar, el mentir sistemáticamente, el 
hacer promesas a sabiendas que no se 
cumplirán, todo esto debe quedar en 
la historia vergonzosa de México. No 
debemos aceptar promesas vacías ni 
opacidad. 

Que los candidatos nos digan, con absoluta 
claridad, cuáles son sus ideas sobre el 
desarrollo regional y oportunidades de 
empleo. Que se comprometan a mejorar 
indicadores macroeconómicos de la 
entidad, mediante un manejo responsable 
de las finanzas públicas y la inversión, 
con medidas que potencien el desarrollo 
regional y disminuyan la pobreza, el 
desempleo y la desigualdad. Que nos 
digan cuáles son sus ideas para generar 
condiciones para la creación de más y 
mejores empresas, que puedan operar en 
la formalidad, ser más productivas, contar 
con seguridad jurídica y así beneficiar el 
empleo y calidad de vida de las personas. 

Que cada candidato diga a los electores, 
qué piensa aportar para lograr un México 
justo y en paz. Cuál es su compromiso 
para mejorar el sistema de seguridad 
pública, mediante la profesionalización, 
dignificación y certificación policial; 
aumentar la confianza ciudadana y la calidad 
de la información, para que los delitos se 
denuncien y castiguen, impulsando una 
cultura de protección, defensa y garantía 
de los derechos humanos. 

Así como estos puntos concretos, enunciar 
otros. Y que cada uno de los candidatos se 
comprometa a cosas específicas. Si no sabe 
sobre estos temas, entonces ese candidato 
no sirve. Hay que buscar otro. 

Oremos a Dios, por intercesión de la 
Santísima Virgen de Guadalupe, que 
bendiga a México. Que bendiga a los 
mexicanos, en especial a los ciudadanos 
para que acudan a votar, y lo hagan a 
conciencia y con gran responsabilidad. 

Al emitir el voto, 
estamos también 
adquiriendo un 
compromiso de 

darle un seguimiento 
serio, congruente y 
constante. Primero, 
en el cumplimiento 
de las promesas de 
campaña. Segundo, 
en la honestidad y 

rendición de cuentas. 
De ser negativos 

estos dos puntos, es 
nuestra obligación 

señalarlo con 
claridad, respeto y 

valentía. De ninguna 
manera, agachar la 

cabeza y callar. Hacer 
esto es un acto de 

complicidad. 

¿Cómo compraremos pan para 
que coman éstos? (Jn 6,1-15)

Por:  Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

El voto
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

“La Eucaristía, espacio de comunión con Jesucristo y nuestros hermanos”
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Leer es para la mente lo que el 
ejercicio físico es para el cuerpo”. 
Esta frase de Joseph Addison, 

ensayista, poeta y guionista inglés 
(1672-1719) representa muy bien los 
beneficios de leer. ¿Sabías tú que al leer, 
no solo incrementas notoriamente la 
concentración, enriquece tu vocabulario 
y previene el declive cognitivo?

Aquí la opinión de figuras protagónicas 
del mundo editorial independiente 
respecto a este tema, quienes además 
comparten su opinión del porqué se lee 
tan poco en nuestro País.*

Por qué no leemos:
“En México es un problema gravísimo, la 
gente por lo general no lee, no se enseña 
a leer desde la primaria, no tienen interés 
en la lectura en gran medida porque en 
sus casas no tienen los niños oportunidad 
de leer y en las escuelas los profesores ni 
siquiera saben enseñar, y no conocen la 
literatura. En las bibliotecas públicas los 
estudiantes hacen sus trabajos de primaria 
o secundaria, no leen, pues carecen de 
ese hábito y en sus casas no tienen lugar 
dónde estudiar. Los maestros no saben 
despertar en el niño el interés por el 
libro o por las historias que podrían leer. 
Sería fundamental que les enseñaran a 
leer no como un deber sino como algo 
muy atractivo e importante, entonces 
quizás las cosas cambiarían, pero sería 
necesario contar con maestros que 
supieran despertar ese interés en los 
niños.” (Margo Glantz, escritora)

 “Por un régimen que le ha dado todos 
los privilegios del mundo a la TV, que 
es la verdadera educadora o des 
educadora de este país, y en cambio 
a la edición, a la cultura, a los 
maestros, los ha tratado incluso 

de manera represiva. (…)La lectura debe 
inculcarse en los niños con una relación 
de menos de obligación y más de gusto.” 
(Vivian Abenshushan, escritora y editora)

“Un autor francés: Daniel Penac, dice que 
hay dos verbos que no se pueden manejar 
en imperativo: UNO ES AMAR Y OTRO 
ES LEER, entonces por ahí empezaría 
yo (…). Se ha descuidado la lectura y su 
vínculo con el pensamiento desde la 
educación básica. Se descuida no sólo la 
lectura sino la comprensión de lo que se 
lee, y la transmisión de las ideas a partir 
de la lectura (…) Poder expresarte a ti 
mismo, es una gran herramienta esencial, 
y yo creo que el problema del lenguaje 
está relacionado con el problema de la 
comprensión de la lectura, que es un 
gran problema en nuestro país.” (Mónica 
Nepote, escritora).

 “Creo que hay un problema en cómo hacer 
la lectura atractiva. No se ha asumido del 
todo como entretenimiento, todavía se 
ve como que te va a edificar, te va a hacer 
una mejor persona, te va a cultivar, te va a 
concentrar. O sea, como que te va a hacer 
bien: es como dártela como una medicina 
que te va a saber feo pero que te va a hacer 
bien.” (Fausto Alzati, escritor)

“Mi padre dice: en México no se lee, pero 

tampoco se come, ni se cobra (…) Y es así 
que no hay una buena disposición a la 
cultura, mucho menos educación (…) El 
capitalismo, nuestra gran influencia de E.U., 
y la dinámica consumista, ha propiciado la 
idea de que lo más importante es poseer 
cosas: la lectura, evidentemente, está lejos 
de ser poseída, y vive en otro rango de la 
experiencia interior (independientemente 
de “tener” un objeto libro). El internet sin 
duda es una oportunidad para que todos 
se acerquen la lectura, desde diversos 
niveles, como algo importante, accesible, 
ya no solo sofisticado: pero también los 
bastiones de lectores y amantes del libro, 
su combinación.” (Andrea Fuentes Silva, 
editora)

La Literatura es la memoria de lo mejor 
que se ha escrito y pensado. Mediante los 
libros tú puedes conocer a los hombres 
y mujeres del pasado, sus vidas, sus 
conflictos, su drama, su historia. Leer sirve 
para conocernos mejor a nosotros mismos, 
para entender que la humanidad ha pasado 
por dramas semejantes, así podemos 
concluir que hemos sido los mismos 
desde siempre. Los griegos y los egipcios, 
los romanos y los árabes. Leer libros es 
conversar con nuestros antepasados. 
Leer para ser sensibles ante el otro, para 
conocer su interior y su psicología. Leer 

nos provoca respetar 
y ser abiertos. 

Los cristianos tenemos una responsabilidad ineludible 
de participar de manera responsable y civil en las 
elecciones. Desestimar la importancia de ejercer 

el voto por los errores que han cometido los políticos de 
los distintos partidos es una actitud maximalista, que se 
aferra a un falso idealismo que no corrige el problema de 
fondo. Ese problema es el de la calidad de las propuestas 
de campaña y, sobre todo, la calidad de las acciones que 
los políticos electos impulsan una vez en el poder. Para 
mejorar esas acciones se requieren de otros mecanismos 
que complementan, no contradicen el principio básico de 
las elecciones: un voto para cada persona. 

Los otros mecanismos necesarios para mejorar nuestra 
democracia se reducen a un principio: favorecer la 
creación de organizaciones sociales, tan amplias y 
diversas como sean posibles, que defiendan de manera 
civil, es decir, libre y pacíficamente, sus intereses, sus 
puntos de vista y sus propuestas. Lo que le ha fallado a 
México no ha sido—como se nos dice ahora—el apostarle 
a la democracia electoral, a la democracia de partidos, 
lo que ha faltado es todas las otras cosas que hacen que 
la democracia electoral, la democracia de los partidos, 
sea menos mala, sea más eficaz, más transparente, más 
honesta. 

Es cierto, nuestra democracia 
mexicana deja mucho que desear, 
los candidatos y sus partidos 
están lejos de ser los mejores del 
mundo, pero incluso en los países 
más desarrollados del planeta, las 
elecciones son siempre entre los 
candidatos y los partidos realmente 
existentes y no entre los candidatos 
o partidos ideales. En 2008, por 
ejemplo, la elección en Estados 
Unidos fue entre Barack Obama y 
John McCain, no fue entre George 
Washington y Abraham Lincoln. Las 
elecciones de 2015 en México serán 
entre quienes decidan ser candidatos 
y tenemos que aceptar esa realidad 
y hacer nuestro mejor esfuerzo para 

cumplir con la obligación de elegir 
entre las opciones posibles. Si no lo 
hacemos, si renunciamos al derecho 
a elegir, otros votarán. Quienes 
voten, serán una minoría y lo harán 
en función de sus intereses, de sus 
deseos, de sus preferencias.
Todos quisiéramos que las elecciones en México tuvieran 
como protagonistas a mejores candidatos y mejores 
partidos. Eso es posible, siempre y cuando nosotros 
como ciudadanos seamos capaces de articular mejores 
exigencias, mejores demandas a nuestros políticos. 
Sería útil que nos preguntáramos por qué los políticos 
mexicanos, por ejemplo, se preocupan tanto por aparecer 
en fotografías con deportistas o artistas conocidos. Lo 
hacen porque para muchas personas, para muchos de 
los que tienen el derecho a votar, ese tipo de fotos son 
importantes, dicen algo. Y no sólo basta con rechazar ese 
tipo de trucos para ganar fama o popularidad, es necesario 
decir de manera clara y organizada, con otras personas, qué 
es lo que queremos que los políticos, que los candidatos, 
nos presenten como propuestas de campaña.

No basta quejarse. No basta denunciar. Es necesario 
quejarse y denunciar todo lo que esté mal, pero es necesario 
también que seamos capaces de decir qué queremos que 
los gobiernos federales, de los estados y de los municipios 
hagan. Es una responsabilidad que podemos eludir, pero 
debemos tener claro que si no decidimos nosotros, otros 
lo harán y no podremos quejarnos por los resultados. 
Es una responsabilidad que ha sido señalada como tal 
por una larga serie de documentos tanto de los papas 
como de los obispos y de las conferencias de obispos. 
Votar no es la única y quizás no sea la más importante de 
todas las opciones que tenemos a nuestro alcance para 
participar como ciudadanos, pero nadie puede soslayar su 
importancia.

Salud y BienestarDoctrina Social de  la Iglesia

Beneficios de leer, en lo 
individual:

“Leer amplía la conciencia, 
aunque actualmente no sea lo más 
importante para la gente porque los 
demás formatos de comunicación 
dan prioridad al espectáculo y 
la gente se ha acostumbrado a 
privilegiarlo. La lectura ofrece en 
cambio numerosas posibilidades 
de conocer otros mundos, 
de entenderlos hasta en sus 
más insignificantes detalles, 
es fascinante.” (Margo Glantz, 
escritora) 

“La lectura genera mentes activas, 
hay un ejercicio intelectual El 
libro le da un espacio al lector, 
lo considera un individuo que 
piensa, que tiene ideas propias, 
que puede llegar a sus propias 
conclusiones, que tiene que leer 
entre líneas. Cree en la posibilidad 
de que el otro, no solo va a 
absorber una historia, sino que la 
va a interpretar, o reinterpretar.” 
(Vivian Abenshushan, escritora y 
editora)

“La lectura implica un proceso 
cognitivo. Yo creo que podrías 
ser desde un mejor conversador, 
hasta alguien que entiende 
mejor los problemas del otro (…)
El entender lo que alguien más 

escribió, te lleva a comprenderte a 
ti y a comprender al otro.” (Mónica 
Nepote, escritora)

“Hay algo muy íntimo en el 
acto de leer (…) El lenguaje, la 
retórica de ese texto y demás, se 
va apropiando de tu discurso.” 
(Fausto Alzati, escritor)

“La lectura transforma nuestra 
identidad. Hay un proceso 
cognitivo y psicológico en el acto 
de la lectura que implica una 
particular decodificación, con 
implicaciones a niveles sensoriales 
y del pensamiento indecible: 
y que genera y dispara otros 
dispositivos de la imaginación, 
inventándola. Hay un proceso 
de creación de la imagen: ésta se 
crea, no se ve (como en un video)” 
(Andrea Fuentes Silva, editora)

Los cristianos ante las 
elecciones

*¿Por qué leer nos conviene? Ana Paula de la Torre

Por: Rodolfo Soriano Núñez

¿Leer? ¿Por qué leer?
Por: Hna. Maritza Ibarra MCCM
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El lugar más apreciado en un templo 
es el Sagrario, es el espacio sagrado 
donde se guarda a Jesús.

Hay algo muy importante que tenemos que 
tener en cuenta todos los católicos, algo 
que nos ayudará a tener siempre presente a 
Jesús, a descubrir a Jesús a cada momento; 
y más que decir algo, lo adecuado es decir 
alguien: “María”.

Hablaba al principio de que el lugar más 
apreciado en los templos son los Sagrarios, 
y uniendo este lugar con María, podemos 
decir claramente que ella fue el primer 
Sagrario. Cristo, cuando estuvo en la tierra, 
estuvo nueve meses en el seno de María, 
sin duda María fue el primer Sagrario que 
Jesús tuvo en la tierra, ninguno se podría 
comparar con María, ni los más preciosos 
elaborados con metales preciosos y de 
gran valor.

La relación de María con 
Dios siempre fue muy fuerte 
y constante debido a su vida 
de gracia. María al estar libre 
de pecado, siempre estuvo 
poseída por el Espíritu de 
Dios; y esto no solo sucedió 
desde la Anunciación (Lc. 
1, 26-38), sino desde su 
Inmaculada Concepción; 
María siempre tuvo como 
huésped a la Santísima 
Trinidad, Dios siempre se 
sintió a gusto con María; pero 
analicemos la presencia del 
Hijo de Dios en María, como 
ella lo trajo en su vientre, 
es por eso que tenemos que 
decir constantemente y 
repetirlo: “María es el primer 
Sagrario”. Echemos un vistazo 

a la Palabra de Dios en los 
Evangelios, indaguemos este 
aspecto atribuido a María:

María llevaba consigo al Hijo de Dios en su 
vientre, aquí notamos como María es un 
Sagrario viviente; y todo lo que propició 
María en salir de sí misma, salió enseguida 
a ayudar a los necesitados, en este caso su 
prima Isabel, la cual estaba de avanzada 
edad, y estaba esperando un hijo: “Juan, el 
Bautista”. Y María causó gran alegría, todo 
sucedió cuando llegó a la casa de su prima:

Es un milagro, eso suscitó María al 
presentarse ante Isabel. El Sagrario es lo 
que ocasiona en nuestras vida, ocasiona 

el milagro de quedar llenos del Espíritu 
Santo, el milagro de la vida, de generar 
vida; no podemos olvidar lo que dice 
la profesión de fe sobre el Espíritu 
Santo: “Señor y dador de vida”, en la 
contemplación de la Eucaristía, recibimos 
también el Espíritu Santo, en cada visita 

al Sagrario lo recibimos, y debemos saltar 
de gusto porque Dios se da a cada uno de 
nosotros en su Hijo.

En el pasaje de la Visitación vemos 
claramente cómo se ofrece a la adoración 
con Santa Isabel.

María tuvo durante ese tiempo una unión 
muy particular con Jesús, los nueve meses 
que lo trajo en su vientre. Esa unión le dio 
una muy especial presencia del Verbo en 
su vida.

María al ser el Primer Sagrario nos invita a 
crear lazos espirituales que nos unan a los 
Sagrarios, y así tener esa conciencia clara 
de la presencia de Cristo en los Sagrarios. 
María como Sagrario viviente, nos viene a 
dar una gran enseñanza: “Refugiarnos en 
los Sagrarios”. 

Seguir e imitar a María, nos asegura estar 
con Jesús; seguir a Jesús e imitarlo, nos 
asegura a María; son lazos sorprendentes 
y maravillosos que Dios formó, esos lazos 
son de amor y de vida, todo es muy claro, 
y así María viene a ser el primer Sagrario.

“En aquellos días, 
se puso en camino 

María y se fue 
con prontitud a la 
región montañosa, 

a una ciudad de 
Judá” 

(Lc 1, 39)

“…entró en casa de 
Zacarías y saludó 

a Isabel. En cuanto 
oyó el saludo de 

María, salto de gozo 
el niño en su seno, 
Isabel quedó llena 
del Espíritu Santo”

(Lc 1, 40-42)

Espacio MarianoEspecial

En este mes de mayo queremos invitarlos a conocer 
el amor de San Juan Bosco por la Santísima Virgen, 
que su experiencia de vivir siempre en compañía de 

Ella, llene nuestras vidas de gran esperanza.

 San Juan Bosco es uno de los santos que ha vivido y 
propagado la devoción a la Santísima Virgen. Que ha vivido 
la experiencia    de sentir la presencia materna de María 
a lo largo de su vida. María es, para él, una persona viva y 
operante que ilumina su camino, sostiene sus esfuerzos 
y le ayuda de muchas maneras, incluso en ocasiones de 
manera extraordinaria.            Recordemos que a los nueve 
años tiene un sueño en el que el personaje que es Jesús, le 
da como Maestra a su Santísima Madre, en el diálogo que 
tiene con El, le pregunta quién es y el personaje le dice:  

- Soy el hijo de Aquella a quien tu madre te acostumbró a 
saludar tres veces al día.

De quien sino de Mamá Margarita, aprendió San Juan 
Bosco la primera devoción a la Virgen rezando tres veces 
al día la oración del Angelus.

En los momentos de las grandes decisiones, Don Bosco 
acude a los pies de alguna imagen de la Santísima Virgen. 

Compartamos algunos datos como la devoción a la Virgen 
llegó a convertirse en devoción a María Auxiliadora.

En 1841, D. José Cafasso, el confesor de Don Bosco, lo 
envía recién ordenado a ejercer su primer servicio como 
sacerdote a una capilla con el altar y la estatua dedicados a 
la Virgen Auxiliadora en la iglesia de S. Francisco de Paula 
en Turín.

•  En un calendario de 1848, colocado en la habitación 
de D. Bosco, estaban reproducidas 5 imágenes de 
la Virgen; en una de ellas podía leerse lo siguiente: 
“¡Virgen Inmaculada, tú que sola venciste a todas 
herejías, ven en nuestra ayuda, pues confiados 
recurrimos a ti : Auxilium Christianorum ora pro 
nobis”.

• Pero es sobre todo en el clima político y social que 
se vive en Italia por los años 1848 a 1870, es cuando 
D. Bosco madura su devoción a la Virgen con el 
título de María Auxiliadora. Son años marcados por 
acontecimientos dramáticos, que desconciertan 
profundamente a muchos católicos: leyes 
contra la Iglesia, difusión del protestantismo, 
el problema del Papa que pierde los Estados 
Pontificios, la falta de obispos en muchas 
diócesis por problemas políticos... En medio de 
esas dificultades y pruebas la Iglesia invoca a 
María como Auxilio y Protección.

• En mayo de 1862, D. Bosco narra el famoso 
sueño de las dos columnas, en el que se 
describe la lucha de la Iglesia en el mar de este 
mundo y que solo el anclaje a las columnas de la 

Inmaculada - Auxiliadora y de la Eucaristía es fuente 
de salvación para la Iglesia y el papado.

•  Otro hecho decisivo fueron las apariciones de la 
Virgen en Espoleto, ciudad situada en el centro de 
Italia, perteneciente a los Estados Pontif cios, que 
tuvieron amplio eco y se interpretaron como un signo 
del potente auxilio de María en las dificultades que 
estaba sufriendo la Iglesia en Italia. Desde el Piamonte, 
entonces lejano y dividido por barreras políticas, D. 
Bosco volvió su mirada profética a la Virgen de la 
Estrella que el arzobispo de Espoleto, Mons. Arnaldi, 
había bautizado con el glorioso título de Auxilium 
Christianorum (“Auxiliadora de los Cristi anos”) el 8 
de mayo de 1862. D. Bosco lo anunciaba el 24 de mayo 
de ese mismo año, en las “Buenas Noches”, como 
leemos en las Memorias Biográfi- cas: “D. Bosco 
annuncia con gran alegría la prodigiosa aparición de 
una imagen de María en los alrededores de Espoleto”.

• El 8 de diciembre de 1862 D. Bosco declara al clérigo Juan 
Cagliero, más tarde cardenal, el motivo de su devoción 
a la Virgen bajo la advocación de María Auxiliadora: 

“hasta ahora 
h e m o s 

celebrado con pompa y solemnidad la f esta de 
la Inmaculada, en estas fechas comenzaron  las 
primeras obras de los Oratorios Festivos. Pero la 
Virgen quiere que ahora la honremos con el título 
de María Auxiliadora: corren tiempos tan tristes que 
necesitamos que la Virgen Santísima nos ayude para 
conservar la fe cristiana”.

•  En las “Buenas Noches” del 11 de enero de 1865, D. 
Bosco decía: “en Espoleto la imagen de la Virgen 
hace continuamente milagros grandiosos. Es curioso 
el acróstico que resulta de cada una de las letras de 
la palabra latina SPOLETUM: S: santa; P: madre; O: 
omnipotente; L: legislador; E: et; T: todo; U: universo; 
M: madre (Santa Madre del Omnipotente Legislador 
y Madre de todo el Universo); o también, “Madre 
del Universo, María”, esto mismo significa el título 
Maria Auxilium Christianorum”. D. Bosco, por tanto, 
desde 1862, adopta definitivamente el título de María 
Auxiliadora para invocar a la Virgen, es el año en que 
se decide a dedicar la iglesia que quiere construir a 
María Auxiliadora.

• En 1887 escribía: “¡Seamos devotos de María 
Auxiliadora! ¡Estemos orgullosos de ello! Estaremos 
en el número de aquellos cristianos verdaderamente 
buenos previstos por D. Bosco. El recurso a María 
Auxiliadora aumenta de día en día entre los fieles y da 
motivos fundados para decir que “llegará un tiempo 
en que todo buen cristiano, junto a la devoción al 
Ssmo. Sacramento y al Sagrado Corazón de Jesús, 
se vanaglorie de profesar una tiernísima devoción a 
María Auxiliadora”. ¡Oh María Auxiliadora, Madre 
bendita del Salvador, validísima es tu ayuda en 

favor de los cristianos! Por tí, fueron derrotadas las 
herejías y la Iglesia salió vencedora de todas las 

asechanzas. Por ti las familias y cada uno de 
nosotros fueron liberados y preservados de 
las mayores desgracias. Haz, ¡oh María! que 
mi fe en ti sea cada vez más viva, para que 
en toda dificultad pueda yo experimentar 
que eres tú, verdaderamente, el socorro de 
los pobres, la defensa de los perseguidos, 
la salud de los enfermos, la consoladora de 
los afligidos, el refugio de los pecadores y la 
perseverancia de los justos.  

Confiemos siempre en María Auxiliadora, 
de los cristianos en estos tiempos tan 
difíciles que vivimos.

Bicentenario Del 
Nacimiento 

De San Juan Bosco
Por: Hijas de María AuxiliadoraNovena Parte

María: 
“Primer Sagrario”

Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado
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donde habita Dios.

Celebrar la eucaristía como fuente es 
vivir nuestra oración en el misterio de la 
Santísima Trinidad, celebrar la eucaristía 
como culmen es vivir como parte de la 
Trinidad, con la conciencia de pertenecer 
a la misma Santísima Trinidad.

Podemos estar solos pero no vacíos. 
Estamos habitados y siempre tenemos 
con quien dialogar y quien dialoga con 
nosotros para orientarnos y que espera 
que volvamos a Él con las manos llenas de 
vida.

Fuente y culmen. Un misterio que solo 
entienden “los de Cafarnaúm”

San Juan, respecto al discurso de Jesús 
que narra en su capítulo 6, dice: “estas 
cosas dijo en la sinagoga, enseñando en 
Cafarnaúm”. Después narra cómo algunos 
no lo entienden y lo abandonan (Jn 6,66).

Te comparto que esa anotación de san Juan 
me hizo comprender algo respecto a hablar 
de la eucaristía o en concreto del aspecto 
de “la eucaristía como fuente y culmen de 

la vida cristiana”: no todos “lo entienden”; 
solo lo entienden, lo viven, lo aceptan los 
“amigos de Jesús”, los discípulos, quienes 
“viven en Cafarnaúm”, la ciudad de los 
llamados del Señor.

Es así como creo que podría hablar o tratar 
de explicar mucho más sobre el tema pero 
creo que la mejor explicación es la del 
corazón de la fe. 

¿Han visto esas parejas de enamorados 
que se dicen tantas cosas de amor? Si, 
esas cosas de amor que para algunos 
parecen cursilerías o que no entendemos 
por qué lo hacen. Te pondré un ejemplo. 
¿Has escuchado que algunos muchachos 
enamorados tienen diálogos como el que 
sigue? 

Dice ella: “amor”, 

El responde “sí”. 

Ella pregunta: “¿me amas?”

Él: “Sí”

Ella: “¿Mucho?”

Él: “Mucho”

Ella: “¿Muchísimo?

Él: “¿Muchísimo?, hasta las estrellas”

Es un diálogo que para algunos será 
ininteligible, inentendible pero para la 
pareja dice mucho. Solo ellos, que están 
en sintonía de amor entienden esas 
expresiones.

Es así como te digo que podría seguir 
escribiendo pero entender y sobre todo 
vivir la eucaristía como fuente y culmen 
de la vida cristiana solo lo haremos si 
nos ponemos en la sintonía de vida del 
amor a Cristo y en Cristo. Sólo lo vive y 
entiende el discípulo de Cristo, solo lo vive 
un católico quien acepta y vive a Cristo 
eucaristía; y quien no lo hace vive Jn 6,66 
(Nota: Cualquier semejanza con el número 
“666” apocalíptico ¿Es pura coincidencia?).

Cristiano católico, feliz vida en Cristo.

La vida cristiana es encontrarnos 
con Cristo, entregarnos a Él y con él 
nos encontramos y entregamos en la 

Eucaristía

Tema del Mes Tema del Mes

La Eucaristía, fuente y culmen 
de la vida cristiana

Por:  Lic. Rubén Valdéz

El título de este artículo lo has 
escuchado muchísimas veces en 
distintos escenarios de la vida cris-

tiana, sea en retiros, libros, documentos 
eclesiales, reflexiones y más. En el busca-
dor de internet este título presenta 26,300 
resultados de los cuales 5 páginas de la 
búsqueda traen tal cual el título anterior.
Es así como podemos decir que es un 
tema importante, tan importante como 
ha sido tratado; tan fácil de escribir de ello 
como que muchos pueden orientarnos en 
la reflexión y tan difícil como mucho sea 
dicho sobre el mismo tema.

La expresión misma la podemos encontrar 
en el documento del Concilio Vaticano II 
llamado Lumen Gentium, en el numeral 11 
y en Sacrosanctum Concilium, 10. 

Lo anterior es significativo pues 
encontramos la expresión en la 
Constitución sobre la Iglesia y en la 
Constitución sobre la Sagrada Liturgia. 
El hecho de encontrarla en el segundo 
documento no parece es extraño 
pero la mención de la expresión en el 
primer documento sobre la Iglesia es 
particularmente significativa pues con 
ello se subraya que esto forma parte de la 
identidad de la Iglesia y con ella de todo 
cristiano.

Ser cristiano, vida cristiana

Muchas veces pareciera que 
ser cristiano católico es fácil, 
cumplimos “preceptos”, incluso 
el de “ir a misa” (aunque mi 
espíritu esté en otro lado) y 
nos conformamos. Pero ser 
cristiano es ser mucho más 
serio y profundo pues ser 
cristiano es “comer el pan de 
vida”, ser cristiano es ser “otro 
Cristo”, configurarnos con Él, ser 
cristiano es creer en el “hijo”; ser 
cristiano es “tener vida eterna”. 
Ser cristiano es vivir Jn 6,35-40: 
“Les dijo Jesús: «Yo soy el pan 
de la vida. El que venga a mí, no 
tendrá hambre, y el que crea en 
mí, no tendrá nunca sed. Pero ya 
os lo he dicho: Me habéis visto y no 

creéis. Todo lo que me dé el Padre vendrá a 
mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; 
porque he bajado del cielo, no para hacer 
mi voluntad, sino la voluntad del que me 
ha enviado. Y esta es la voluntad del que 
me ha enviado; que no pierda nada de lo 
que él me ha dado, sino que lo resucite el 
último día. Porque esta es la voluntad de 
mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea 
en él, tenga vida eterna y que yo le resucite 
el último día”.

Somos cristianos en la medida que el Hijo 
vive en nosotros y esto es ciertamente 
por el bautismo, mas a la luz de Juan 6, 
esta vida se nos da especialmente como 
fuente y culmen en la eucaristía donde ya 
vivimos la voluntad del Padre de “tener su 
vida”, donde ya vivimos la vida eterna, la 
vida de Dios, la vida del Padre manifestada 
en el Hijo.

Creo que desde aquí ya dilucidamos un 
poco qué quiere decir que “la eucaristía es 
fuente y culmen de la vida cristiana”. Desde 
la sola expresión tenemos que decir que 
la eucaristía, el pan de vida que es Cristo 
es fuente, es decir, desde ahí el cristiano 
sacará las fuerzas para el día a día; la vida, 
la misma vida en Cristo; la vivencia del ser 
parte de la Iglesia cuya cabeza es Cristo. 

Cristo eucaristía es el culmen, encontrarnos con Cristo es el fin de nuestra vida, y es en 
la eucaristía donde nos encontramos con el mismo Señor, presente y vivo en el pan y el 
vino consagrados; es en la eucaristía donde nos encontramos con la Iglesia congregada; 
en la eucaristía traemos nuestra vida para ofrecerla al Señor.

Decir que la eucaristía es fuente y culmen de la vida cristiana es decir que de ella surge 
nuestra vida y a ella conduce nuestra vida. No hablo de un círculo de vida, sino de una 
espiral de vida, verdadera vida; una espiral ascendente de vida que nos eleva a vivir la 
vida cristiana.

La salvación es persona, es Jesús como pan de vida, el cual comemos para convertirnos 
en él y él en nosotros. Por eso la comunión es más que recibir un pedacito de pan, más 
que una devoción. La fe en Cristo eucaristía es transformar la vida y lleva ren nosotros la 
vida de Dios. La vida cristiana brota de Cristo que se nos entrega y es Él mismo quien se 
nos entrega y a quien recibimos, de quien recibimos la gracia para vivir. La vida cristiana 
es encontrarnos con Cristo, entregarnos a Él y con él nos encontramos y entregamos en 
la Eucaristía.  

Fuente y culmen: Cristo tan cerca

“El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el 
Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá 
por mí” (Jn 6,56-57).

Estimado lector, si he de ser franco, el presente artículo es uno de los más difíciles que 
me ha tocado compartir: se quiere decir tanto, se quiere decir algo tan profundo que 
no alcanza el tiempo y las palabras parece ser se amontonan queriendo salir, al mismo 
tiempo que no alcanzan a envolver y presentar el misterio.

Gracias a Dios esta semana que he ido a Misa para ofrecer mi día me he encontrado con 
el capítulo 6 de san Juan y me ha iluminado con aquello que quisiera compartir.

En la eucaristía encontramos al Señor que quiere acompañarnos en 
nuestra vida, quiere iluminar nuestro día o para quienes van a Misa solo 
el domingo, iluminar nuestra semana. 

Alguna vez escuché que un sacerdote decía que la eucaristía dominical 
iniciaba en la misma casa, en el mismo hogar cuando nos empezábamos 
a preparar para “salir a misa”, en esas correrías iniciaba la misa, y digo 
“correrías” pues ¿quién no ha salido corriendo de su casa para llegar a 
Misa cuando ya está escuchado las campanas en su tercer llamada? 

Y decía que iniciaba en casa pues en ella “tomábamos” nuestra vida y la 
llevábamos a presentar a Cristo como ofrenda.

Al mismo tiempo Cristo toma nuestra vida y la convierte en “su vida”. 
De ahí tomamos “las fuerzas” para caminar a lo largo de la semana. 
El Evangelio dominical debería iluminar la semana con su riqueza y 
nosotros hacerlo vida en la semana y todos esos frutos llevarlos al altar 
del siguiente domingo y así nuestra vida brotar de la eucaristía y llevar a 
ella: fuente y culmen.

Fuente y culmen es ver tan cerca al que a veces vemos lejos. Ver a que 
llevamos dentro de nosotros al que vemos lejos, es ver cerca al que vive 
y nos da la vida.

A veces tenemos miedo de imaginarnos a nosotros mismos como otro 
Cristo, hijos de Dios. A veces tenemos miedo el pensar que somos la casa 

A todos los Párrocos y feligreses de nuestra 
Diócesis de Cd. Obregón, les participamos 
gozosos de nuestra Peregrinación para visitar 
a nuestra Reina de México y Emperatriz 
de América; y que a sus plantas podamos 
juntos presentarle nuestros ruegos, por 
el bien de nuestra Patria Mexicana y el de 
nuestras familias y todo el Pueblo de Dios que 
peregrinamos en esta pródiga tierra.

Los lugares a visitar son: Mazatlán, 
Guadalajara, Zapopan, Zapotlanejo, 
Querétaro, Distrito Federal, 
Xochimilco, Chiconcuac, Texcoco, 
Pirámides de Teotihuacán, Puebla de 
los Ángeles, Tlaxcala, San Miguel de 
Allende y León Guanajuato.

Por ser Diocesana la Peregrinación, 
es obvio que cada Parroquia puede 
tener diferentes lugares a visitar y 
por lo mismo el costo económico es 
variable.

Pero todos coincidimos en que el 
día sábado 11 de Julio a las 10:00 
a.m. nos reuniremos en la Glorieta 
de Peralvillo para luego tener la 
Celebración Eucarística presidida 
por nuestro Señor Obispo DN. 
FELIPE PADILLA CARDONA.

Dicha Peregrinación será 
acompañada por DANZAS de nuestra 
región.
“¿no estoy yo aquí que soy tu madre?”

Mayores informes:

Parroquia del Santuario de Guadalupe en 
Navojoa, Sonora

Tel.   01 (642) 422-10-52.

ATENTAMENTE
SERVIDOR EN CRISTO

Pbro. Lic. José Alfredo García 
Palencia

Coordinador Diocesano de la 
Peregrinación

Fuente y culmen es ver tan cerca al que a veces vemos lejos
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El Catecismo de la Iglesia Católica nos 
dice sobre la Eucaristía: “La presencia 
del verdadero Cuerpo de Cristo y de la 

verdadera Sangre de Cristo en este sacramento, 
no se conoce por los sentidos, dice santo 
Tomás, sino sólo por la fe, la cual se apoya en la 
autoridad de Dios. Por ello, comentando el texto 
de san Lucas 22, 19: Esto es mi Cuerpo que será 
entregado por vosotros, san Cirilo declara: No 
te preguntes si esto es verdad, sino acoge más 
bien con fe las palabras del Salvador, porque 
Él, que es la Verdad, no miente” (C.E.C.1381).  
Jesús Resucitado está verdaderamente 
presente en el pan y el vino consagrados y se 
nos da como alimento de vida eterna en cada 
Eucaristía.  Es por ello que debemos participar 
con mucha fe y devoción, comprendiendo 
cuanto nos ama Dios al quedarse con nosotros 

en este sacramento.  El encuentro con el 
Resucitado a través de su Palabra y de la hostia 
consagrada, nos transforma; hagamos de cada 
Eucaristía un encuentro vivo con Dios, y no 
nos conformemos con ser solo espectadores 
o asistir por obligación.  Cuanto bien nos hace 
asistir bien dispuestos y atentos con un espíritu 
de oración, de esta manera aprovechamos su 
gracia y su salvación se manifiesta en todos 
los aspectos de la vida.  Así como Jesucristo es 
comido para alimentar a su pueblo, así también 
nosotros al perseverar en este sacramento 
debemos de convertirnos en  “alimento” 
para nuestro prójimo, pues la devoción a 
la Eucaristía nos debe acercar a nuestros 
semejantes y “dejarnos comer por ellos” en el 
servicio y la caridad fraterna.

San Alfonso María de Ligorio 
dice: “Tened por cierto el tiempo 
que empleéis con devoción 
delante de este divinísimo 
Sacramento, será el tiempo que 
más bien os reportará en esta vida 
y más os consolará en vuestra 
muerte y en la eternidad. Y 
sabed que acaso ganaréis más en 
un cuarto de hora de adoración 
en la presencia de Jesús 
Sacramentado que en todos los 
demás ejercicios espirituales del 
día.”  La recompensa por amar 
a Jesús Sacramentado es la vida 
eterna, esa es su promesa que 
comenzamos a vivir ya desde 
esta tierra. El nos espera en el 
Sagrario para renovar nuestras 

fuerzas, tomar nuestras cargas 
y hacernos descansar en su 
presencia.  La auténtica devoción 
nos mueve al encuentro con 
Jesús en el Sagrario. 

La Madre Teresa de Calcuta hace la siguiente 
reflexión: “Jesús se hizo para los humanos el 
Pan de Vida con el fin de comunicarnos vida. 
De noche y de día, Él está allí. Si quieres que el 
amor crezca en ti, regresa a la Eucaristía, regresa 
a esa Adoración. Cuando uno contempla el 
crucifijo, entiende lo mucho que Jesús nos 
amó. Cuando uno contempla la Sagrada Hostia, 
entiende lo mucho que Jesús nos ama ahora”.  
El está con nosotros todos los días hasta el fin 
del mundo, quiso quedarse sacramentalmente 
para saciar nuestra hambre.  Respondamos 
a tan gran bondad de Dios con un espíritu 
fervoroso y que la fe nos permita descubrir la 
grandeza de todo un Dios en la sencillez del pan.  
Miremos más allá del pan y del vino y como los 
discípulos de Emaus, que podamos reconocer 
al Señor al partir el pan: ¡que siempre tengamos 
hambre y sed de Dios!

Adolescentes y JóvenesEspiritualidad Cristiana

Devoción y piedad a la Eucaristía
Por: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

Por: Hna. Hna. Verónica Cortez Angulo, MHS

Para reflexionar en la Eucaristía 
es necesario pasar de la pregunta 
¿Qué es la Eucaristía? a esta otra 

interrogante: ¿Quién es la Eucaristía? 
Entre estas dos cuestiones hay una 
gran diferencia. Hoy tomaré la segunda 
pregunta para compartir mi reflexión.

Pienso que es imposible agotar las 
respuestas. ¿Quién es la Eucaristía?, Es 
Jesús, es su presencia, es el Amor que ha 
buscado la forma de manifestarnos que no 
estamos solos, que esta Él ahí, para caminar 
a nuestro lado, para acompañarnos y 
darnos la fuerza de peregrinar aun cuando 
sea difícil, aun cuando encontremos 
obstáculos, es Él que al convertirse en 
el alimento de nuestra alma nos une 
íntimamente a su Vida y su Misterio, no 
hace suyos y lo hacemos nuestro. ¿Puede 
haber relación más profunda que esta? 
Nadie jamás podrá superar el gran regalo 
que Jesús nos hizo al quedarse en un 
pedazo de pan y un poco de vino para no 
separarse jamás de nosotros.

En la actualidad, ante lo efímero de las 
relaciones y la falta de compromiso, Él 
viene a enseñarnos lo importante que es 
la presencia, el dar y entregarlo todo aun 
cuando en eso se va la vida y aquí cobran 
su pleno sentido las mismas palabras de 
Jesús: “No hay amor más grande que dar la 
vida por sus amigos” Jn. 15,13.

Él, quien ha entregado su vida y no solo 
eso, se ha querido quedar para seguir 
presente en la nuestra, para entrar en 
nuestro corazón cada vez que le abrimos 

la puerta, para escucharnos siempre, para 
unirse íntimamente con nosotros cuando 
comulgamos, está ahí, sin horario, ni 
necesidad de citas, para mirarnos, para ser 
adorado.

Es pues, la Eucaristía el Misterio que nos 
reúne cada domingo, es ahí donde como 
comunidad de creyentes fortalecemos 
nuestra fe y vivimos la alegría de los 
cristianos. Asistir a la Celebración 
Dominical da fuerza y dinamismo a 
nuestra vida, en ella encontramos a Cristo 
vivo y presente en el misterio de su Cuerpo 
y su Sangre, entregado para nosotros, para 
revitalizar nuestra fe, para llenarnos de 
esperanza y testimoniar la caridad.

Es el encuentro con la persona viva de 
Jesús, es buscarlo, es escuchar su Palabra, 
es estar con Él, pues es quien nos espera 
siempre, El permanece a nuestro lado, 
aun cuando todos se han ido, cuando no 
encontramos respuestas, es su voz la que 
quiere hablarnos para disipar toda duda, es 
Jesús quien suscita en nosotros el deseo de 
vivir plenamente, de entregarnos día a día 
a disfrutar del regalo de nuestra existencia 
y darlo todo para vivir los valores del 
Reino. 

Es la Eucaristía la fuerza que nos anima a 
pensar en grande, a soñar que un mundo 
mejor es posible, a buscar relaciones sanas 
y profundas con quienes nos rodean, a 
vivir el amor y la entrega en una sociedad 
egoísta y sin escrúpulos que busca sus 
propios intereses, el joven cristiano ha 
de alimentarse del mismo Jesús para 

enfrentarse a un mundo donde la ausencia 
de Dios quiere ser su etiqueta, donde las 
relaciones cada vez son más superficiales, 
donde el compromiso está ausente y la fe 
se queda guardada.

Ante esta realidad también es verdad 
que hay jóvenes entusiastas, capaces 
de entregar su vida para construir una 
sociedad que manifieste los valores del 
reino, formar comunidades donde todos 
sean bienvenidos, donde haya un lugar para 
recibir al que llega sin importar de donde 
viene, esa es Eucaristía, es la presencia de 
Jesús en medio de su pueblo, es el amor 
y la entrega manifestada en acciones 

concretas que le digan al joven que su vida 
vale la pena, que tiene derecho a soñar y 
perseguir lo que su corazón anhela, solo así 
seremos presencia de Jesús en el mundo.

Es indispensable pues, que volvamos la 
mirada a Jesús, que nos dejemos mirar por 
El, que lo contemplemos en su Misterio, 
que nos unamos a El alimentándonos 
con su Cuerpo y con su Sangre, solo así, 
podremos vivir realmente nuestro ser de 
bautizados, solo así nuestra vida cobrara 
pleno sentido y jamás caminaremos solos, 
pues ardera nuestro corazón al escucharlo 
y podremos decirle junto con los discípulos 
de Emaús: quédate con nosotros…

“Quédate con nosotros… 
La Eucaristía y los Jóvenes”

Aniversarios Sacerdotales

05 Mayo Pbro. Enrique Gutiérrez Saiz
13 Mayo Pbro. Ignacio Beltrán Moreno
  Pbro. Víctor Martínez Meza
  Pbro. Benjamín Salazar Astraín
22 Mayo Pbro. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras
	 	 Pbro.	Víctor	manuel	Félix	Alvarado
  Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz
23 Mayo Pbro. José Israel Romo Díaz, C. Ss. R.
24 Mayo Pbro. Sergio Ricardo Magaña Álvarez
  Pbro. Michael Ronayne, O.F.M.
	 	 Ord.	Episcopal	Excmo.	Sr.	Obispo	Emérito	
  D. Vicente García Bernal
29 Mayo Pbro. Ricardo Duarte Rojo
  Pbro. Adrían Ortega Hernández, O. de M.
30 Mayo Pbro. Rodrigo Gabriel Morales Rodríguez

31 Mayo Pbro. Francisco López Aispuro
  Pbro. José Sabino García Gutiérrez

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona Procesión del Santísimo en el pasado ERJES 38, en Navojoa, Son.
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La palabra “jubileo” no viene de júbilo, sino que ambas 
palabras provienen de yobel en hebreo, que era el 
cuerno con que se proclamaba dicho año santo. 

Todos los esclavos debían recobrar su libertad en ese año 
y los campos empeñados debían volver a sus propietarios 
de origen sin que mediase pago alguno.

El año jubilar era santo porque quería 
reconciliar a los israelitas entre si y 
especialmente con Dios. Ese año santo 
celebrado por el pueblo entero mantenía 
viva la esperanza de un año santo a 
expensas de Dios, que será el tiempo de 
la salvación.

Nosotros los cristianos católicos 
tenemos muchos signos importantes por 
lo cual podemos alcanzar la salvación 
que Dios no ha puesto para ser felices y 
santos. Es por eso, que sería de nuestra 
parte muy egoísta pensar que ya estamos 
condenados sin antes haber probado lo 
que se nos regala; En primer lugar remisión de nuestros 
pecados y de las penas causadas. Segundo lugar este 
año es un tiempo de reconciliación y de la penitencia 
sacramental. 

Ahora también es un año donde tenemos que poner en 
práctica lo que nos ha dado a través del bautismo, ser 
mensajeros de esperanza, solidaridad, de la justicia, 
del empeño por servir a Dios en el gozo y la paz con los 
hermanos. Es Año Jubilar es ante todo el Año de Cristo, 
portador de la vida y de la gracia a la humanidad. Porque 
Dios termina el tiempo de las promesas y de las profecías, 
y Dios empieza a revelarse: Jesús da a conocer al Padre, y 
el Padre se revela mediante el Hijo y las señales y milagros 

que salen de sus manos acompañado del amor que Él nos 
tiene. «Jesús comenzó, pues, a decirles: Esta Escritura que 
acabáis de oír, se ha cumplido hoy» (Lc 4,21).

El jubileo es un tiempo de gracia destinada a promover 
la santidad de vida. Ha sido instituido para consolidar 
la fe, favorecer las obras de solidaridad y la comunión 

fraterna en el seno de la Iglesia y 
en la sociedad, en definitiva para 
recordar y remover a los creyentes 
a una profesión de fe más sincera y 
más coherente en Cristo Salvador.

El jubileo de nosotros los cristianos 
católicos  puede ser  ordinario 
o extraordinario: el Año Santo 
ordinario, o Año Jubilar, es el 
celebrado en los intervalos 
preestablecidos mientras que el 
extraordinario, o jubileo, es el 
proclamado como celebración de 
un hecho destacado… es decir, año 

de la Misericordia, o de la vida consagrada entre muchas 
cosas más. 

Es una invitación abierta a todos los cristianos y también 
a los que se encuentran distantes en la fe y desean volver 
de nuevo a la vida cristiana. Durante el Año Jubilar la 
Iglesia concede la indulgencia plenaria, que es una gracia 
que ayuda al cristiano a hacer camino con la voluntad 
de convertirnos y reconciliarnos con Dios. Esta gracia 
también puede ser aplicada a los difuntos como signo de 
amor hacia ellos. 

El Catecismo de la Iglesia Católica en el numeral 1479 dice: 
«puesto que los fieles difuntos en vía de purificación son 
también miembros de la misma comunión de los  santos, 

podemos ayudarles, entre otras formas, obteniendo para 
ellos indulgencias, de manera que se vean libres de las 
penas temporales debidas por sus culpas».

Ahora bien toda la vida espiritual Dios es tan bueno 
que sabe darnos oportunidades, de regresar con Él, 
en nosotros esta saber si regresamos o nos quedamos 
luchando con nuestras propias fuerzas, y que, un día tarde 
que temprano se acaban y llega el cansancio rutinario. 
Entonces recurramos a los misterios de Dios y llevemos 
una vida con dignidad y sobre todo dejándonos amar por 
ÉL.

Respondiento tus DudasFe y Psicología

En la vorágine de la actualidad 
donde el factor tiempo se torna un 
tema preponderante, los padres de 

familia tendríamos que tener en cuenta 
varios aspectos para cuidar y apoyar 
adecuadamente a nuestros hijos. 

Primero que nada, si hay algo que ayude a 
generar confianza y a formar la estructura 
de la personalidad de un niño, es ver a 
sus padres unidos y amándose. Nada hay 
más efectivo que el ejemplo del amor. 
Ciertamente, los conflictos y las vicisitudes 

podrán acechar el día a día, pero frente al 
poder del amor y el respeto, se vuelven 
más fáciles de afrontar. Es mejor evitar 
discusiones en su presencia, pero cuando 
sean inevitables, hay que explicarles, en la 
medida de su comprensión, qué es lo que 
sucede, haciéndoles saber que los amamos 
independientemente de lo que pase. Si nos 
callamos, podrían pensar que ellos tienen 
la culpa, por eso es mejor hablar de forma 
natural y prevenir, tratando de cuidar el 
clima familiar.

Por otro lado, casi todos los padres 
amamos a nuestros hijos, pero ¿se lo 
demostramos día a día? ¿Les decimos que 
ellos son lo más importante que tenemos, 
lo mejor que nos ha pasado en la vida? No 
es suficiente con atender cada una de sus 
necesidades: consolarle cuando se sienta 

triste o con miedo, preocuparse por su 
sueño, por su alimentación; los cariños y 
las caricias también son imprescindibles. 
Está demostrado que los padres que no 
escatiman besos y caricias tienen hijos 
más felices que se muestran cariñosos 
con los demás y son más pacientes con 
sus compañeros de juegos cuando son 
niños, mientras que siendo adolescentes, 
se sienten más seguros y fuertes ante 
los estímulos nocivos. Hacerles ver que 
nuestro amor es incondicional y que no 
está supeditado a las circunstancias, sus 

acciones o su manera de comportarse será 
vital también para el futuro. Sólo quien 
recibe amor es capaz de transmitirlo. No 
se van a malcriar porque reciban mucho 
cariño, eso no implica que dejen de 
respetarse las normas de convivencia y los 
límites.

También se hace necesario fomentar el 
diálogo y la confianza. Tener una plática 
adecuada a su edad con actitud abierta y 
conciliadora, puede realizar prodigios. Es 
importante que si se van a hacer promesas, 
éstas se cumplan. Para los niños nuestra 
palabra vale oro, si no se cumple lo que 
se promete, generaremos desconfianza 
y desesperanza respecto a nuestra 
actuación. Si definitivamente no podemos 
cumplir algo, es mejor no prometer, y si 

ya lo hicimos y no se puede, es preferible 
posponer, pero nunca anular la promesa. 
Recordemos que como padres predicamos 
con el ejemplo, si nosotros decimos una 
cosa, peo hacemos otra, ellos “tomarán 
nota” y atenderán aquello que hacemos, 
por encima de lo que decimos. 

Por otra parte, algo que hay que estimula 
en gran medida a nuestros hijos es 
prohibirles menos y elogiar más sus 
progresos.  El hecho de decirles -cuando el 
caso lo requiera- que estamos orgullosos 
de ellos, que lo están 
haciendo muy bien, 
para que sigan por ese 
camino; los motiva 
a seguir haciéndolo, 
además de saber que 
no sólo nos dirigimos 
a ellos para regañarlos 
o decirles lo que están 
haciendo mal.  Si con 
un gesto cariñoso o 
un ratito de atención 
resaltamos todo lo 
positivo que nuestros 
hijos hayan realizado, 
obtendremos mejores 
resultados. Hablar 
con ellos, contestar 
sus preguntas, enseñarles cosas nuevas, 
contarles cuentos, compartir sus juegos, 
salir al parque, es una excelente manera 
de acercarnos a nuestros hijos y ayudarles 
a desarrollar sus capacidades. Mientras 
más pequeños sean, más fácil resultará 
establecer con ellos una relación de 
amistad y confianza que sentará las bases 
de un mejor entendimiento en el futuro. 
Por eso, tenemos que reservarles un 
tiempecito diario de 30 minutos mínimo, 
exclusivamente dedicado a ellos. Sin 
duda, será tan gratificante para nuestros 
hijos como para nosotros. A ellos les dará 
seguridad saber que siempre pueden 
contar con nosotros. Si a diario queda poco 
tiempo disponible, habrá que aprovechar 
al máximo los fines de semana.

Otro factor importante es enseñarles 
a valorar y respetar lo que les rodea y 
a ser generosos con las personas y sus 
pertenencias, sobre todo con sus hermanos.  

Los niños son muy inteligentes y pueden 
asimilar perfectamente los hábitos que 
sus padres les inculcan, sobre todo si 
nosotros los predicamos con el ejemplo. 
No es necesario mantener un ambiente 
controlado o de disciplina inflexible, sino 
solamente siendo constantes y naturales. 
Por ejemplo, traer en el carro una bolsa 
para la basura y tirarla ahí y no en la calle 
es algo en lo que ellos se fijan. Aprenderán 
a buscar un bote de basura antes de tirarla 
en la vía pública.  Otro problema es que 
hay niños que tienen demasiados juguetes 

y terminan por no 
valorar ninguno. 
Varios padres 
actúan así debido 
a que no saben 
cómo llenar los 
vacíos que existen 
en la relación que 
llevan con sus hijos, 
o bien, tratan de 
darles lo mejor y 
terminan haciendo 
que los niños 
aprendan a no 
darle valor a lo que 
tienen, fomentando 
la cultura de la 
abundancia y el no 

esfuerzo. Lo ideal es que ellos tengan los 
juguetes con los que puedan jugar y guardar 
algunos para cuando hayan disfrutado los 
que tienen; les ayudará a valorar. También 
podemos llevarlos a donar los juguetes que 
ya no utilicen y que estén en buen estado, 
eso le enseñará el valor de la generosidad.

Por último, acepta a tu hijo tal como 
es. Cada hijo tiene su personalidad 
que es importante respetar. Nunca los 
comparemos, eso les provoca la sensación 
de no ser lo suficientemente buenos. En 
ocasiones podremos sentirnos frustrados 
como padres porque no cumplen las 
expectativas que ponemos sobre ellos, 
entonces pueden sentirse ansiosos y 
hasta cierto punto rechazados. Por eso, se 
hace necesario reconocer sus aptitudes y 
destrezas, para que sean capaces también 
de aceptar sus cualidades y posteriormente 
la vocación para la que fueron llamados. 

La familia tiene la 
misión de revelar, 

custodiar y comunicar 
el amor. Ese amor es 

el reflejo del Amor de 
Dios a los hombres y 
del Amor de Cristo a 

su Iglesia.

Por:MPS Magdalena Iñiguez Palomares

Cómo cuidar y ayudar al 
desarrollo de nuestros hij@s

El Espíritu del Señor sobre 
mí, porque me ha ungido 

para anunciar a los pobres la 
Buena Nueva, me ha enviado 

a proclamar la liberación a 
los cautivos y la vista a los 

ciegos, para dar la libertad a los 
oprimidos y proclamar un Año 

de Gracia.
(Is 61 1-2)

Es importante diferenciar el enojo y el resentimiento

Existen tres signos 
en los años santos:
• LA PUERTA SANTA. En cada ciudad el obispo dirá 

cuales son las Iglesias que serán consideradas 
como lugares santos durante ese año. Pasar la 
puerta santa significa confesar públicamente 
que reconoces a Cristo como Salvador, que estás 
dispuesto a dejar detrás el pecado y entrar a una 
vida nueva gracia (sin pecado).

• LA PEREGRINACION: es un signo de conversión 
(cambio), es moverte del estilo de vida que llevas, 
a otro diferente, más cerca de Dios. 

a) A Roma, visitando alguna de las 4 basílicas 
patriarcales.

b) A Tierra Santa, visitando alguna de las 
basílicas.

c) A la Iglesia Catedral de cada ciudad o las 
iglesias locales que designe el obispo de cada 
diócesis. Ejemplo; en un año santo, puedes 
organizar una peregrinación con tus amigos, 
familiares, compañeros de trabajo, a visitar 
la Catedral de México o de la ciudad en que 
vives y cruzar la perta santa.

• LA INDULGENCIA. Viene del término indulto, 
que significa perdón de una deuda o de una 
culpa merecida. Cuando tú pecas gravemente 
de manera libre y consciente, además de 
hacer daño a los otros, te separas de Dios y 
quedan cerradas las puertas del cielo. Existen 
tres requisitos para ganar indulgencia en 
un año normal o en año santo estas son: LA 
CONFESION, LA COMUNION Y LA ORACION 
POR LAS INTENCIONES DEL PAPA. Además 
de lo anterior de un año normal debes cumplir 
estas acciones: La visita a la adoración al  
Santísimo, visita a los cementerios con una 
oración, adoración a la cruz el viernes santo, 
primeras comuniones, ejercicios espirituales, 
leer Sagrada Escritura, rezo del vía crucis, obra 
de penitencias (ayuno, abstinencia, dando 
limosna, y dando tiempo a un apostolado). 

¿Qué es el año 
santo o jubilar?

Por: Smta. Luis Felipe Mendoza Luzanilla
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Jesús crucificado, del cual la 
Eucaristía es la memoria, muestra 
la viva ternura del Padre hacia 

nosotros sus hijos. En tal modo 
la cruz es el signo por excelencia 
del amor que se sacrifica por los 
otros y en eso expresa la verdad 
de Dios como amor. La Eucaristía, 
celebrada y vivida, instaura un 
camino pedagógico de constante 
acercamiento a este amor de caridad, 
expresado por la humanidad 
crucificada del Señor Jesús. La 

Eucaristía, siendo Cristo, «pan dado 
para» y «sangre versado en favor 
de», plasma la conciencia creyente 
transformándola del innato egoísmo 
a una condición de vida en la caridad. 
Esta es una operación sobrenatural, 
porque nada sería capaz de hacernos 
entrar en las finezas de la caridad 
si la gracia no nos ayudara. De este 
sacrificio de amor parte el llamado, 
dónde llamó a quien El quiso.

“Puesto con ellos a la mesa, tomó 
el pan, lo bendijo, lo partió y se lo 
dió. Se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron. Más El desapareció de 
su presencia. Se dijeron uno al otro: 

“No ardía nuestro corazón dentro 
de nosotros mientras en el camino 
nos hablaba y nos explicaba las 
Escrituras?”(Lc 24, 30-32)

Partiendo de la cita anterior Juan Pablo 
II nos comparte que la Eucaristía 
constituye el momento culminante 
en el que Jesús, al darnos su Cuerpo 
inmolado y su Sangre derramada 
por nuestra salvación, descubre el 
misterio de su identidad e indica 
el sentido de la vocación de cada 
creyente. En efecto, el significado de 

la vida humana está todo en aquel 
Cuerpo y en aquella Sangre, ya que 
por ellos nos han venido la vida y la 
salvación. Con ellos debe, de alguna 
manera, identificarse la existencia 
misma de la persona, la cual se realiza 
a sí misma en la medida en que sabe 
hacerse, a su vez don para todos.

En la Eucaristía todo esto está 
misteriosamente significado en el 
signo del pan y del vino, memorial de 
la Pascua del Señor: el creyente que se 
alimenta de aquel Cuerpo inmolado y 
de aquella Sangre derramada recibe 
la fuerza de transformarse a su vez 

en don. Como dice S. Agustín: “Sed 
lo que recibís y recibid lo que sois” 
(Discurso 272,1: En Pentecostés).

En el encuentro con la Eucaristía 
algunos descubren sentirse 
llamados a ser ministros del Altar, 
otros a contemplar la belleza y la 
profundidad de este misterio, otros a 
encauzar la fuerza de su amor hacia 
los pobres y débiles, y otros, también 
a captar su poder transformador en 
las realidades y en los gestos de la vida 
de cada día. Cada creyente encuentra 

en la Eucaristía no sólo 
la clave interpretativa de 
su propia existencia sino 
el valor para realizarla, 
y construir así, en la 
diversidad de los carismas 
y de las vocaciones, el 
único Cuerpo de Cristo en 
la historia.

Cada vocación es don del 
Padre, y como todos los 
dones que vienen de Dios, 
llegan a través de muchas 
mediaciones humanas: la 
de los padres o educadores, 
de los pastores de la Iglesia, 
de quien está directamente 
comprometido en un 
ministerio de animación 
vocacional o del simple 

creyente.

Que cada oyente llegue a ser 
educador de vocaciones, sin tener 
que proponer una elección radical; 
que cada comunidad comprenda 
la centralidad de la Eucaristía y 
la necesidad de los ministros del 
Sacrificio Eucarístico; que todo el 
pueblo de Dios alce siempre la más 
intensa y apasionada oración al 
Dueño de la mies, con el fin de que 
mande operarios a su mies. Y que 
confie esta oración a la intercesión de 
Aquella que es Madre del Sacerdote 
eterno.

Rincon Vocacional

La Eucaristía, 
fuente de toda vocación

Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Acción Pastoral

En México enfrentamos una compleja situación, 
que hace que muchos sientan desconfianza 
y desánimo. Pero los mexicanos podemos 

construir el país que queremos, donde haya paz y 
progreso para todos. El futuro lo escribimos cada 
uno de nosotros ¡Seamos protagonistas! 

Estamos a la puerta de las elecciones, es el momento 
de redoblar nuestro esfuerzo por nuestro país. 
Conozcamos quiénes son y qué proponen los 
candidatos ¿Tienen principios y los sostienen? 
¿Garantizan que trabajarán por reconstruir el 
tejido social en un país dañado por la violencia, 
la corrupción, la impunidad, el narcotráfico y la 
pobreza? ¿Respetarán la vida, dignidad y derechos 
de la persona? ¿Actuarán con transparencia y 
honestidad? ¿Velarán por la justicia? ¿Qué proponen 
para crear fuentes de trabajo y erradicar las causas 
de la pobreza, o seguirán teniendo a los pobres como 
clientela electoral?

¡Votemos! Participemos, 
unámonos y organicémonos 
para exigir como ciudadanos el 
cumplimiento de las promesas 
de campaña de quienes resulten 
ganadores. Abstenernos no 
conduce a nada.

Exhortamos a todas las 
autoridades a garantizar que 
el derecho a votar y ser votado 

se ejerza libre, plena y pacíficamente en todo el 
territorio nacional.

A los partidos y candidatos les pedimos campañas 
austeras, limpias y propositivas. Que presenten 
públicamente sus propuestas de campaña y cómo 
incluirán a la sociedad para cumplirlas. Y a quienes 
resulten ganadores, les exigimos no defraudar la 
confianza y esperanza de los mexicanos. Recuerden 
que toda autoridad es para servir y no para servirse 
de la gente.

Pedimos a Dios, por intercesión de la Virgen de 
Guadalupe, que este proceso electoral sea pacifico y 
participativo, en bien de nuestra gran Nación.

No olvidemos que con nuestro voto el próximo 7 
de junio podemos contribuir a la construcción del 
México que necesitamos. 

Los obispos de México.

¡Construyamos el México que 
necesitamos!

Mensaje de los obispos de México en ocasión del proceso electoral 2015

P O R Q U E  T E  A D O R O

Porque nos amas, tú el pobre.
Porque nos sanas, tú herido de amor.

Porque nos iluminas, aun oculto,
Cuando la misericordia enciende el 

mundo.
Porque nos guías, siempre delante,

Siempre esperando, te adoro.

Porque nos miras desde la congoja
Y nos sonríes desde la inocencia.

Porque nos ruegas desde la angustia
De tus hijos golpeados,

Nos abrazas en el abrazo que damos
Y en la vida que compartimos te 

adoro.

Porque me perdonas más que yo 
mismo,

Porque me llamas, con grito y 
susurro

y me envías, nunca solo.
 Porque confías en mí,

tú que conoces mi debilidad te adoro.

Porque me colmas y me inquietas.
Porque me abres los ojos

y en mi horizonte pones tu evangelio.
Porque cuando entras en ella,

mi vida es plena te adoro.

José Mª Rodríguez Olaizola, sj
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Frases del Papa FranciscoEn nuestra Iglesia a nivel país 
estaremos celebrando un evento 
muy importante. Tendremos el 

Congreso Eucarístico Nacional del 9 al 13 
de septiembre del 2015. Al pensar en este 
sacramento no podemos dejar de lado el 
tema del sacerdocio. Se puede decir que 
no existe uno sin el otro. Hay una relación 
intrínseca desde el día que se estableció 
este sacramento por el mismo Jesús. La 
noche que Jesús es entregado se establecen 
el sacerdocio y la eucaristía (1 Co 11,23). 

En el documento de Presbyterorum 
ordinis en el número 5 nos dice que: 
“Dios que es solo Santo y Santificador, 
quiso tener a los hombres como socios 
y colaboradores suyos, a fin de que le 
sirvan humildemente en la obra de la 
santificación”. La primera relación que 
se puede establecer entre sacerdocio y 
eucaristía es que es el sacerdote el que 
hace posible este sacramento. Sin los 
presbíteros no se da este sacramento. Es 
ahí donde está la grandeza del sacerdocio 
cómo viene a ser un colaborador de Dios. 
Él nos dejó este misterio y la posibilidad 
de repetirlo infinitas veces. Por esta razón 
sacerdocio y eucaristía son inseparables. 
Hoy en nuestra diócesis por distintas 
circunstancias vivimos una crisis de 
escasez de sacerdotes. Hablar de estar 
crisis es hablar de que también la vivencia 
de este sacramento se ve afectada. En 
muchos lugares no alcanza a llegar este 
misterio. Como dijo el cura de Ars quítale 
a un pueblo el sacerdote y terminaran 
adorando a las piedras. Por tanto eso nos 
lleva a orar por las vocaciones sacerdotales. 

Se puede decir también que el sacerdote no 
existe sin eucaristía. La vida del presbítero 
debe estar centrada en esta realidad. Me 
llamo la atención como un sacerdote que 
estuvo en la pastoral vocacional y no tenía 
parroquia, decía que lo que lo fortaleció en 
su vida presbiteral, fue la lucha por celebrar 
la misa diaria. Lo central en el día del 
presbítero es la celebración de la eucaristía. 
Hay una frase que constantemente se 
repite entre nosotros los presbíteros: 
“Celebra tu misa como si fuera la primera 
y la última”. Esto es parte de los retos de 
la vida del presbítero, porque siempre es 
difícil celebrar una misa de quince años o 
de difunto, que sabemos que por lo general 
es gente que no frecuenta este sacramento. 

Las misas que más motivan al presbítero 
es cuando la gente participa. Pero ese 
es el reto a pesar de la falta de fe hacer 
nuestras eucaristías vivas. San Carlos 
Borromeo menciona que para celebrar 
este misterio debe haber una preparación 
previa. Muchas veces por las prisas es 
difícil la preparación (hago un mea culpa). 
He aquí un reto en nuestra vida, realmente 
prepararnos bien para este misterio. 

El sacerdote también es consiente que 
en el centro de su vida está la adoración 
eucarística. Ahí es donde el presbítero 
encuentra su descanso y hace vida esas 
palabras que dicen: “Venga a mí los que 
están fatigados y agobiados por la carga” 
(Mt 11,28). Cuando el cura de Ars llegó a 
su nueva comunidad tuvo la intuición de 
que la devoción a la sagrada Eucaristía es 
y será siempre entre los pueblos el medio 
más eficaz de renovación cristiana. San 
Juan María Vianney vio que para renovar 
su comunidad tenía que promover la 
devoción al Santísimo. El papa Juan Pablo 
II hacía 5 horas diarias de oración. Vemos 
como los santos han sido conscientes 
de este parte fundamental de su vida. 
Dentro de las promesas sacerdotales está 
la oración del presbítero por su pueblo. 
Lo único es que a veces esto es difícil 
porque cuando está el sacerdote orando 
en la capilla del santísimo de la parroquia, 
nunca falta alguien que 
diga que no está haciendo 
nada. La oración viene 
a ser parte del trabajo 
del presbítero. En una 
parroquia de Phoenix 
que me toca hospedarme 
tenían el santísimo en la 
casa cural. Era un lugar 
que transmitía mucha 
paz.

Siguiendo el ejemplo 
del cura de Ars cuando 
llegó a su capilla estaba 
muy deteriorada. Tenía 
un estado de abandono 
de muchos años. Poco a 
poco fue renovando el 
altar, que después cambió 
por otro de mármol. 
Después mando hacer 
ornamentos. Parte de la 
función del sacerdote 

“Jesús nos amó, Jesús nos ama sin límites, 
siempre, hasta el final. El amor de Jesús 

por nosotros no tienen límites. Siempre es 
más, siempre es más. No se cansa de amar, a 

ninguno.” 

02 de abril

“La buena noticia de la Resurrección debería 
transparentarse en nuestro rostro, en 

nuestros sentimientos y actos, en el modo 
cómo tratamos a los otros.”

06 de abril

“Éste no es un tiempo para estar distraídos, 
sino al contrario para permanecer alerta y 

despertar en nosotros la capacidad de ver lo 
esencial. Es también el tiempo para que la 

Iglesia redescubra el sentido de la misión que 
el Señor le ha confiado el día de Pascua: ser 
signo e instrumento de la misericordia del 

Padre.”

11 de abril

“Las llagas de Jesús son llagas de misericordia. 
Jesús nos invita a mirar sus llagas, nos invita 
a tocarlas, como a Tomás, para sanar nuestra 
incredulidad. Nos invita, sobre todo, a entrar 
en el misterio de sus llagas, que es el misterio 

de su amor misericordioso.” 

12 de abril

“Lo que el cristiano hace es anunciar con 
coraje y el anuncio de Jesucristo provoca, 

mediante el Espíritu Santo, ese estupor que 
nos hace ir adelante.”

13 de abril

“Seguir la voz de Cristo Buen Pastor significa 
aceptar que el Espíritu Santo nos introduzca 
en este dinamismo misionero, suscitando en 
nosotros el deseo y la determinación gozosa 

de entregar nuestra vida y gastarla por la 
causa del Reino de Dios.”

14 de abril

“La señal de que una persona ‘no sabe 
dialogar’ y no está abierta a la voz del Señor, a 
los signos que el Señor hace en el pueblo, son 
la furia y el deseo de silenciar a todos los que 
predican en este caso la novedad de Dios, es 

decir, que Jesucristo ha resucitado.” 

16 de abril

“Dos actitudes: el de la cerrazón que te lleva 
al odio, a la ira, a querer matar a los demás 
y el de la apertura a Dios por el camino de 

Jesús, que deja que las humillaciones te 
lleguen, incluso aquellas fuertes, con esta 

alegría interior porque tienes la seguridad de 
estar en el camino de Jesús.”

17 de abril

“Es bello ser discípulos-misioneros para 
consolar, iluminar, calmar, escuchar, liberar 

y acompañar gracias en parte a que la 
experiencia que Él nos ha donado mediante 

su Resurrección es una fuerza vital que 
penetra el mundo y sobre la que pueden 
apoyarse cada día, porque responde a las 

aspiraciones más profundas del corazón.”

18 de abril

“Para el cristiano, su testimonio 
será más creíble cuanto más 
brille su forma de vivir el 

Evangelio, de manera alegre, 
animoso, leve, pacífico, 

misericordioso.”

19 de abril

“La desvalorización 
social para la alianza 

estable y generadora del hombre y de la mujer 
es ciertamente una pérdida para todos y por 
ello ¡qué importante es que se revalorice el 

matrimonio y la familia!”.

22 de abril

“Cristo es un guía que participa en la vida de 
su rebaño, no busca otro interés, no tiene otra 

ambición que la de guiar, nutrir, proteger a 
sus ovejas. Algo que hace al precio más alto, el 

del sacrificio de la propia vida.”

26 de abril

“La familia, así como la defiende la Iglesia 
católica, es una realidad querida por Dios; es 
un don de Dios que aporta, a las personas y 

las sociedades, la alegría, la paz, la estabilidad, 
la felicidad.”

27 de abril

Amigos lectores les presentamos solo algunas de las frases expresadas por el Papa Francisco durante el mes de abril dichas 
en diferentes discursos y homilías en que se dirige al pueblo de  Dios.
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Sacerdocio y Eucaristía
Por: Pbro. Benjamín Arturo Salazar Astraín

Vativano y el Mundo

es cuidar la dignidad de la eucaristía. Se piensa que la Iglesia gasta mucho dinero en 
esto y no se lo da a los pobres. Si vemos la vida de San Juan María Vianney el le dio 
su dignidad a la eucaristía y también ayudo a mucha gente pobre. Incluso fundo una 
casa hogar para niñas desamparadas. Cuidar la dignidad de la comunión no solo es tarea 
del sacerdote, sino de todos los fieles. Creo que debemos hacer lo posible por apoyar a 
nuestros presbíteros en la remodelación de nuestras parroquias. Porque los presbíteros 
vamos de paso, los que se quedan son los fieles.    

Los demás sacramentos al igual que todos los ministerios eclesiásticos y las obras del 
apostolado están unidos a la eucaristía (PO5). En una ocasión un sacerdote renombrado 
en nuestra diócesis platicó que un joven le pidió unas cosas en su parroquia. El padre 
mencionó que no lo había visto en misa los domingos. El joven respondió que él no iba 
a misa los domingos por que era evangelizador. La visión de este joven era que unos 
evangelizaban y otros iban a misa los domingos. El sacerdote es consciente de que 
todos sus esfuerzos brotan del sacramento y van dirigidos a esta realidad. También en 
una comunidad que me tocó servir, había fallecido un familiar de un feligrés. Yo tenía 
la intención de celebrarles un triduo de misas. El caso es que la familia no podía a la 
hora que yo tenía disponible. Una servidora me dijo que no me preocupara que ahí le 
iban a rezar un rosario. Aclaro que el rosario es una oración muy importante, pero no 
se compara con la eucaristía. Creo que algunos fieles no son conscientes de que todos 
nuestros esfuerzos deben estar aunados a la eucaristía. 

El sacerdote es el hombre para la misión. En el ser del sacramento del orden está inscrito 
el sacerdocio para la Iglesia universal. El primer envío del sacerdote es en la misa. La 
palabra misa viene de misión que significa envío. En el memorial de la pasión es donde 
el presbítero está llamado a renovar su pasión por evangelizar. En la eucaristía somos 
todos enviados a vivir afuera lo que celebramos. En este año eucarístico nacional tanto 
sacerdotes como fieles estamos llamados a fortalecer la relación con este sacramento. 
Es un verdadero reto el que tenemos en nuestras comunidades de darle vida a nuestras 
misas. Oremos por los sacerdotes que desgastan su vida cada fin de semana llevando a la 
gente este misterio, porque estamos realmente en esta situación que menciona la palabra 
de Dios de que la mies es mucha y los obreros son pocos.  Pidamos a Dios que nuestras 
eucaristías sean cada vez más vivas y que realmente nunca falten sacerdotes que nos 
transmitan este gran regalo de Dios.      
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Otra vez el tema del: aborto. En lo personal pienso 
que las personas que están en puestos públicos 
para trabajar por el: Bien Común, deben de saber, 

conocer las leyes: Divinas y humanas. Aquí en el caso 
presente las mexicanas constitucionales; y aplicarlas 
correctamente, para lograr el bien común, defendiendo 
los derechos humanos. En los que ocupa el primer lugar 
la: Vida Humana.

El gran filósofo griego Aristóteles, pensaba que el alma, 
substancia espiritual que anima al ser humano se infundía 
en el embrión masculino a los 40 días, y en el femenino a 
los 80 días de su concepción. Por ser este filósofo 
una autoridad en su materia, muchos aceptaron 
esta opinión sin ninguna discusión. En la actualidad 
los médicos y teólogos están de común acuerdo en 
que la animación del embrión por el alma espiritual 
se efectúa en el momento de la concepción. Pero 
suponiendo que la opinión del filósofo griego fuera 
cierta, y aunque el aborto practicado antes de la 
animación, no se calificara como un asesinato de un 
ser humano perfecto, si había que afirmar que era 
un ataque antinatural contra una vida que estaba 
destinada por Dios a recibir el alma espiritual y 
por lo mismo sería un verdadero crimen y como 
aborto desde el punto de vista moral ya que sería 
un verdadero asesinato, que merece ser castigado. 
Porque el NO Nacido es ya una persona, no un 
proyecto de persona o un ser en evolución que llegará a 
serlo. Y como persona, ya está en el centro del Derecho 
Civil y éste es para hacer respetar los derechos de la 
persona, en especial al débil y por lo mismo su acción 
se extiende a la condena del aborto.  Entre el Derecho 
Penal como parte del Derecho Público y el Derecho Civil 
no debe de haber contradicción sino mutuo apoyo para 
evitar la violación a los Derechos Humanos, empezando 
por el primero que es el de la vida. Y éste, no comienza 
con el nacimiento y termina con la muerte, como juzga el 
Derecho Civil, sino como se ha dicho ya, empieza desde 
el momento de la concepción. El afirmar que la persona 
humana comienza con el nacimiento y por la inscripción 
en el Registro civil después de vivir veinticuatro horas, es 
absurdo y lleva a equívocos. Porque según esta afirmación 
se puede matar a un niño a la hora 23 después de haber 
nacido y no es homicidio, pero sí lo sería si se le matara 
a la hora 25. Hay que tratar de entender bien lo que el 
Derecho Civil quiere decir con esto, para no desquiciar y 
sacar fuera del orden establecido lo afirmado por él.

El no nacido es persona, está indefenso en el seno materno, 
pero tiene relaciones jurídicas que le favorecen, para que 
nadie pueda aprovecharse de él. El hombre es ser humano 
desde el momento de su concepción, hasta el momento 
de la muerte; toda disposición jurídica justa debe tener 
presente estos momentos que son fundamentales para 
el respeto de los derechos humanos. El enfermo en fase 
terminal tiene derecho a que su vida sea respetada hasta 
el último momento. Hay que tener presente que existe 
discrepancia entre la muerte legal y la muerte biológica. 
En la Ley General de Salud, el artículo 317, señala los 
signos que debe haber, para la certificación de la perdida 
de la vida. Mientras al no nacido, no se le comprueben 
esos signos, no se le puede practicar la embriotomía 
o eyección. La muerte debe ser comprobada, no basta 
una presunción. Y mientras exista la duda, la eyección 
abortiva es gravemente ilícita y se puede convertir en 
un homicidio. El NO NACIDO, COMO PERSONA, no 
es parte del organismo de la madre, y por lo mismo su 
vida es independientemente de la de ella. Tampoco 
queda permitido el aborto cuando el NO NACIDO, no 
fue deseado. A pesar de lo dramático del asunto, no se 
justifica quitar la vida al feto. Jurídicamente es aberrante 

que por culpa del violador se dicte sentencia de muerte a 
lo concebido, para salvar la armonía psicológica, la buena 
fama, la angustia económica, que son bienes secundarios 
de la víctima de la violación, contra el bien primario de 
la vida del aún no nacido que es persona con todos sus 
derechos. Tampoco las malformaciones congénitas, 
aunque estén científicamente comprobadas y que le harán 
infeliz durante toda su vida al no nacido, justifican el 
aborto. El fin de la ciencia médica es curar, y no acabar 
con la vida aún en estado embrionario porque el embrión 
es un ser humano independiente y debe ser protegido por 
las leyes humanas que no deben hacer ninguna distinción 
entre las diversas etapas de la vida humana que es de origen 
divino y nadie puede atentar contra ella. Una vez más 
que quede claro, que el derecho a la vida del ser humano 
que vive escondido en el seno materno, no depende 
de la ocasional y bamboleante opinión de Senadores y 
Diputados. El aborto en cualquiera de sus formas es un 
crimen. Despenalizarlo es algo más que la ausencia de 
penas, es encauzarlo a la legalización Y legalizarlo por ser 

un mal social que no soluciona el problema, porque a un 
mal social hay que extirparlo de raíz y no legalizarlo. Las 
leyes no tienen sólo función imperativa, sino también 
indicativa y defensiva. Debemos evitar toda clase de 
falacia y dejar de hablar al estilo sofista que bajo el barniz 
de verdad, hay un lodazal de falsedad y mentira. El aborto 
en cualquiera de sus formas atenta contra los fundamentos 
básicos del orden jurídico y contra el Derecho Natural. Y 
¿para qué está el artículo -14- Constitucional? En el que se 
habla de un juicio previo para que los afectados exprese 
sus puntos de defensa y deben ser escuchados y tomados 
en cuenta para evitar arbitrariedades. ¿Y qué pasa en el 
aborto? Se condena a un ser humano a la muerte, sin juicio 
y sin ley. No soy experto en Jurisprudencia; pero tampoco 
soy un “retrasado mental”. Entiendo que lo expresado 
en el artículo -14- Constitucional, protege a TODOS LOS 
CIUDADANOS, y el no nacido es ya uno de ellos, aunque 
aún no esté su nombre en el Registro Civil. La Constitución 
protege la vida humana y el no nacido la tiene. El artículo 
-14- Constitucional es complejo, implica cuatro garantías 
fundamentales del ciudadano que son: LA VIDA – LA 
LIBERTAD – LAS PROPIEDADES – y la AUDIENCIA, que 
es la principal defensa de que dispone todo gobernado 

frente a la autoridad Civil que pretende privarlo 
de sus más elementales derechos y de sus más 
preciados intereses. Lea y reflexione el párrafo 
segundo de dicho artículo. ¡Pobre niño que no 
puede hablar para defender su vida! Niño con 
cara de inocencia, que desconoce el doblez, 
la simulación, y la hipocresía, de los que se 
dicen defender la vida y quieren matarlo. Estas 
personas que ocupan estos puestos públicos, que 
se supone que deben conocer y saber las leyes 
constitucionales, y que quieren despenalizar el 
aborto, son unos ignorantes, porque no saben 
lo que deben saber: Que el derecho a la vida es 
el primero y el más importante de la persona 
humana. Y es uno de los pilares básicos y el más 
importante de todo orden jurídico. Sin la vida, 

los demás derechos sin inútiles. Por lo mismo como todo 
ser humano, tiene derecho a vivir, se debe respetar la 
vida del no nacido que es un ser humano. También estas 
personas ignoran la LEY DIVINA, no saben, o no hacen 
caso que el Divino Creador nos manda: ¡NO MATARAS! 
No hagas a otro, lo que no quieras que te hagan a ti. Por 
lo mismo la autoridad eclesiástica, encargada de hacer 
cumplir la ¡Ley Divina!, nunca ha estado, ni está, ni estará 
con la práctica del aborto. Porque el Divino Creador es el 
único dueño de la vida, Que no olviden o que aprendan 
estas personas, que la despenalización, del aborto o 
drogas, es lo mismo que la legalización. No hay término 
medio. Los males sociales, como las drogas, hay que 
extirparlos, no legalizarlos. También quieren justificar el 
aborto, basados en la libertad de la madre, es una falacia, 
porque el feto, el no nacido, no es un intruso o un invasor 
que afecte la libertad de la madre. Así pues: ¡No al aborto! 
Porque siempre atenta contra el orden jurídico y contra el 
derecho natural de la vida. Que estas personas que están 
en favor del aborto, reflexionen y estudien.

Foro Abierto

Porque el derecho a la 
vida es el primero y el más 
importante de la persona 

humana y el EL NO NACIDO, 
ES YA UNA PERSONA 

HUMANA

¡No al aborto!
Por: Pbro. Domingo Arteaga Castañeda

Reflexiones

En nuestros días se 
presenta, en algunos 
ámbitos humanos, una 

forma o estilo de vida que va 
adquiriendo una nueva lógica 
de pensamiento en donde se 
ve y se juzga la realidad, en los 
aspectos que afectan nuestra 
vida, a partir de presupuestos 
o bases que nacen de un 
ambiente de relativismo 
gestado en la cultura actual. 
Dichas bases son antecedentes 
que están presentes, de 
manera inconsciente o 
consciente en el pensamiento 
o en la razón humana. Estas 
se orientan o se mueven 
en coordenadas siempre 
cambiables y no siempre 
seguras. De tal forma que en 
ocasiones la razón humana 
justifica racionalmente, algo 
irracional, para tener una 
respuesta satisfactoria de que 
le dé un sentido a la existencia 
personal.   

Lo anterior afecta a la 
conciencia que en ocasiones 
se pierde o no se toma en 
cuenta. Recordemos que en 
el hombre la conciencia  es: 
“una ley que él no se da a sí 
mismo, sino a la que obedece 
y cuya voz resuena en los 
oídos del corazón, llamándole 
siempre a  amar y a hacer 
el bien y a evitar el mal…el 
hombre tiene una ley inscrita 
por Dios en su corazón” (CEC 
1776). Entonces si la persona 
esta ensimismada, es decir, 
sus criterios parten de esos 
antecedentes que la mueven 
en su vida originados de un 
relativismo, los actos que en 
ocasiones son irracionales 
(actos que no están de acuerdo 
a la dignidad humana), se 
buscan hacerlos racionales 
por medio de argumentos que 
se elaboran para “justificar la 
bondad de los mismos”.

Por ejemplo un vicio. Acto 
humano repetitivo que nos 
aleja de Dios o de un bien.  Va 

Tendencia actual
La racionalización de los actos irracionales

Por: Pbro. Salvador Nieves Cárdenas

¡¡VAMONOS CON LA MORENA!!

afectando la vida de la persona y de los que la rodean a veces 
de manera grave. Un argumento racional, es decir, razones o 
motivaciones, que puede sostener o justificar actos irracionales 
es el siguiente: “todo mundo lo hace… por lo tanto está bien… no 
pasa nada”. Este ejemplo de argumento muchas veces siembra, 
ingenuamente, actitudes que terminan desarrollando un vicio 
en la vida. El cual puede esclavizar a la persona haciéndolo 
dependiente del mismo y cosechando daño en su entorno 
existencial.  

Por eso que importante que la verdad sea una luz que se acepte 
y dirija nuestra vida. Jesús ha dicho “Yo soy el Camino, la Verdad 
y la Vida nadie viene al Padre si no es por mí” (Jn 14,6). Jesús 
tiene la mejor respuesta para el hombre. Para el discípulo de 
Cristo debe ser el argumento principal de actuación: La Palabra 
de Dios expresada en su plenitud en el Evangelio. Jesús viene a 
liberarnos de las ataduras del pecado, de cualquier esclavitud de 
un vicio, de la irracionalidad de una vida justificada con razones 
basadas en el egoísmo. Él nos da una nueva luz para ver la vida 
con ojos distintos y juzgarla bajo la ley del amor. Dejémonos 
llevar por Él. Dejemos que Él, con su Espíritu Santo, nos lleve a 
vivir la plenitud de hijos verdaderos de nuestro Padre Dios, que 
nos ama entrañablemente y quiere lo mejor de nosotros. 
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